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Amigos, amigas, hermanos, hermanas, bienvenidos/as a este nuevo boletín del MJD. En 
primer lugar agradecer a Pepe Rafael su ayuda y entrega en el tiempo que nos ha dedi-
cado cuidando y mimando la realización de este boletín. 
 
Estamos radiantes de alegría al poderos presentar este nuevo formato, más moderno y 
vistoso, haciendo de esta publicación una revista dinámica y atractiva al lector.  El nuevo 
equipo somos Elena Ayllón (Dalit, Valencia) y Dioni Yáñez (Socarraets-Dalit, Valencia), 
aprovechamos para saludaros y agradeceros vuestra colaboración y ayuda. Esperamos 
que os guste. 
 
En este número contamos de nuevo con las palabras del Consejo que nos alientan a seguir 
trabajando en la Predicación en los distintos lugares de origen. También disfrutamos con 
una entrevista a Sor María Ginevra Rossi nueva Secretaria del International Dominican 
Youth Movement (IDYM). Nuestra hermana se muestra tal y como es, con sencillez y humil-
dad dispuesta a trabajar por los jóvenes dominicos de todo el mundo. 
 

Vicente Botella nos recuerda la importancia de la Palabra en la predicación a los jóvenes y 
Sixto Castro nos acerca al tema del Maestro de la Orden  para este año (Predicar en la 
cultura) en relación con el Jubileo Dominicano de 2016. 
 
En este boletín nos centramos en la Pastoral de las Anunciatas que son un ejemplo para 
todos nosotros en la Predicación a los más jóvenes. 
 
Introducimos una nueva sección: “Letra Time New Roman 12” donde tratamos la realidad 
juvenil dominicana desde la ciudad de Roma. 
 
Además, como habitualmente, contamos con la actualización del estado de los grupos, las 
noticias del MJD, los eventos que han sucedido durante el 2010, es decir un sinfín de artícu-
los escritos por jóvenes dominicos. 
 
Agradecemos vuestra atención y lectura, 
esperamos y deseamos que más que os 
guste os encante. ¡Nos vemos en el siguien-
te número! 
 

Elena y Dioni (MJD– Valencia) 

 

Puntos de interés: 

 

 CONOCE AL NUEVO 

MAESTRO DE LA ORDEN 

 DESCUBRE LA WEB DE 

LOS FRAILES  

 PONTE AL CORRIENTE DEL 

TEMA DEL AÑO  

 REFLEXIONA SOBRE LA 

PASTORAL JUVENIL Y SU 

FUTURO 

 REVIVE LOS ENCUEN-

TROS, PASCUAS Y     

CAMPOS DE TRABAJO. 

 SIGUE LA EVOLUCIÓN DE 

NUESTROS GRUPOS. 

 



El Capítulo General de la 
Orden de Predicadores 
(Dominicos), reunido en Roma 
desde el 1° hasta el 21 de 
septiembre, eligió el domingo 
5 al nuevo Maestro de la 
Orden. Se trata de Fray 
Bruno Cadoré, hasta ahora 
Prior Provincial de la Provin-
cia de San Ireneo de París-
Francia. El padre Cadoré es 
el 86° sucesor de santo Do-
mingo de Guzmán. 
 
El nuevo Maestro de la Or-
den nació en 1954 de madre 
francesa y padre oriundo de 
la isla de la Martinica. Antes 
de entrar en la Orden, era un 
prestigioso médico investiga-
dor en Estrasburgo donde 
había presentado una tesis 
sobre leucemia en 1979. Hizo 
sus prácticas médicas en Hai-
tí, experiencia que le marca-
ría de manera decisiva su 
vida. Fue ordenado sacerdo-
te en 1986 y se licenció en 
teología moral en 1992. De 
vuelta a Francia fue Maestro 

de frailes Estudiantes de la 
Comunidad, director del Cen-
tro de Ética Médica del Insti-
tuto Católico de Lille, en Fran-
cia y Provincial los últimos 
ocho años. Durante su activi-
dad en el Instituto Católico de 
Lille produjo cuarenta publi-
caciones médicas. 
 
Este excelente teólogo domi-
nico, es hijo de una de las 
Provincias más netamente 
dominicas en sus raíces de la 
Orden de los Predicadores y 
pertenece a la escuela tomista 
con ribetes de la hermenéuti-
ca de Paul Ricoeur. Siempre 
se ha expresado en consonan-
cia perfecta con el Magisterio 
de la Iglesia Católica, defen-
diendo y difundiendo el con-
tenido de las Encíclicas 
“Humanae Vitae", “Veritatis 
Splendor", “Evangelium Vi-
tae"… Fray Bruno, hombre de 
altura teológica y pensador 
profundo, ha sido un gran 
difusor dentro del colectivo 
médico y científico del pensa-

miento cristiano en temas 
bioéticos. 
 
El padre Cadoré fue presi-
dente de la IEOP 
(Conferencia de Provinciales 
de Europa). Esto le permitió 
tener un conocimiento directo 
no sólo de la Provincia Domi-
nicana de Francia y de la 
Orden en Europa, sino tam-
bién de los cinco Vicariatos 
de la Provincia, desde el 
norte de Europa al África 
ecuatorial y el mundo árabe 
(Irak, Egipto y Argelia). Ha 
sido consultor para el comité 
de bioética de Francia y, 
desde el año 2008, es miem-
bro del Consejo Nacional 
francés del Sida. 
Fray Bruno Cadoré, que susti-
tuye a Fray Carlos Azpiroz 
Costa, elegido el 14 de julio 
de 2001, es ahora el supe-
rior de más de 6.000 domini-
cos expandidos por todo el 
mundo.  

de las personas y su misión 
en la predicación del Evan-
gelio y la construcción del 
Reino de Dios (1 Pe 2,5). 
Somos predicadores y predi-
cadoras enraizados en Cristo 
y el carisma de Sto. Domingo 
de Guzmán. En el 2011 ten-
dremos mucho que celebrar. 
En el país, la tierra de Sto. 
Domingo, al recordar y hacer 
memoria, renovaremos la fe 
y la vocación cristiana en su 
diversidad. Beberemos en las 
fuentes y provocaremos en-
cuentros donde reconocer 
nuestra identidad y compro-
meternos con el futuro en la 
misión de la Iglesia y la Or-
den. 

“Todos los oímos hablar en 
nuestros idiomas las maravillas 
de Dios” (Hch. 2,11) 
 
Siguiendo el tema anual 
2011 para la celebración 
del Jubileo OP 2016, duran-
te las JMJ Madrid 2011, la 
Familia Dominicana de Espa-
ña convertirá el centro de 
Madrid en una ruta domini-
cana donde los jóvenes se 
encontrarán, hablarán y es-
cucharán las maravillas de 
Dios en sus propios idiomas y 
lenguajes. 
En Madrid, del 16 al 21 de 
agosto de 2011, los domini-
cos y dominicas españoles 
nos centraremos en el valor 

Madrid es una ciudad abier-
ta, durante nuestras activida-
des internacionales e intercul-
turales presentaremos los 
vínculos de los dominicos y 
dominicas españolas y su 
aportación a la evangeliza-
ción en los cinco continentes. 
La misión y el encuentro son 
momentos de gracia para 
dar y recibir. Nuestra pro-
gramación quiere fortalecer 
la esperanza y el testimonio: 
en la Iglesia, los jóvenes OP 
edifican la Familia Dominica-
na y contribuyen a edificar 
para todo el mundo, el Reino 
de Dios. 

Estamos trabajando en distin-

tas propuestas de encuentro. 

 

PRÓXIMO ENCUENTRO JMJ  

Página 2 

Boletín del Movimiento Juvenil Dominicano  

BRUNO CADORÉ OP 

¿SABÍAS QUE…? 

 

EN LOS MÁS DE 

800 AÑOS DE 

HISTORIA QUE 

TIENE LA ORDEN, 

HAN HABIDO 86 

MAESTROS 

GENERALES.  

EL CARGO DURA 

9 AÑOS Y NO 

PUEDEN SER 

REELEGIDOS. 

NOTICIAS 
¡ESTRENAMOS NUEVO MAESTRO!  Fuente: Catholic.net   



Como os podéis imaginar 
había muchas ganas y tam-
bién algo de expectativas 
antes de la reunión que tuvi-
mos el pasado viernes 15 de 
Octubre con Sor María Gi-
nevra Rossi (Secretaria del 
IDYM) y con fray Wojciech 
Delik (representante de los 

frailes en la Comisión Inter-
nacional).  
Comenzamos con una breve 
presentación de cada miem-
bro del grupo. A petición de 
Ginevra todos, incluida ella y  
Wojciech, explicamos qué 
nos había atraído de lo do-
minicano y cómo surgió nues-
tra vocación, lo cual dio pie 
a un clima de mayor cerca-
nía. Os comparto lo que nos 
dijo ella:  
“Procedo de una familia muy 
vinculada a lo dominicano. 
Cuando sentí mi vocación 
religiosa busqué en muchas y 
diversas órdenes, pero me 
faltaba algo. Fue dura y difí-

cil, pero esta búsqueda de la 
verdad mereció la pena. Sólo 
en lo dominicano me sentí a 
gusto, en ello encontré la con-
templación y la predicación. 
Ambas unidas y apoyadas en 
el estudio.”  
También nos explicó que 
actualmente residía con su 

comunidad de hermanas (de 
la Congregación Romana de 
Santo Domingo) en una ciu-
dad entre Roma y Nápoles. 
Allí iban a desarrollar un 
proyecto pastoral y cultural 
con jóvenes en un antiguo 
convento de los frailes. 
A continuación dialogamos 
sobre lo que hace el grupo y 
el MJD de España, y sobre 
todo del IDYM y de lo que 
había supuesto la Asamblea 
de Fátima. También habla-
mos sobre cómo creíamos 
que se podría revitalizar el 
IDYM y sobre la presencia 
del IDYM en la Jornadas 
Mundiales de la Juventud del 

próximo verano en Madrid. 
A pesar de la dificultad de 
cambiar del español al inglés 
cada dos por tres, la reunión 
y la cena se desarrollaron en 
muy buena sintonía, tanta, 
que nos costó despedirnos a 
pesar de que era tarde. Nos 
quedamos con ganas de más, 

así que esperamos tener el 
gusto de volver a encontrar-
nos pronto y que pueda co-
nocer al resto de grupos. Si 
fuese por ella, le gustaría 
conocernos a todos. 

Sor Ginevra nos demostró 

que tiene ilusión y muchas 

ganas de conocer el movi-

miento y hacer cosas. De 

hecho, nos pidió ayuda para 

poder materializar esos pro-

yectos, empezando por  la 

renovación de la web del 

IDYM. No cabe duda de que 

Carlos y Fabiola han acerta-

do con su elección.  

DESCUBRIENDO A SOR GINEVRA por José Alberto  

SER FRAILE DOMINICO  por Fr. Vicente Niño O.P  
http://ser.dominicos.org con 
un diseño actual, ágil y muy 
sencillo, pretende aprovechar 

el ciberespacio para dar a 
conocer la identidad y la 
vida de los frailes dominicos. 
En la web puedes descubrir, 
con entradas breves y muy 
plurales distintas facetas de 
los Frailes Dominicos: su iden-
tidad, grandes figuras de su 
historia, vocaciones de frailes 
de hoy en día que reflexio-
nan sobre su vida y su misión, 
imágenes de su vida y sus 
celebraciones, reflexiones 
sobre las lecturas de la misa 
de los domingos, y una larga 
miscelánea de videos, oracio-
nes, noticias y demás. Todo 
ello tiene un hilo conductor y 
es el de presentar la Voca-
ción de Fraile Dominico. 
En un ciberespacio cada día 
más importante y más parte 
de nuestras vidas, era nece-
sario que se aprovecharan 

las nuevas tecnologías para 
seguir contando qué es la 
vida de Fraile Dominico y 

para ofrecer a la gente una 
posibilidad de reflexión so-
bre su camino y sobre el sue-
ño que Dios tiene para cada 
uno de nosotros, ¿por qué no 
como Fraile Dominico? Esta 
web pretende seguir plan-
teando esa pregunta, y plan-
tearla desde lo que distintos 
frailes cuentan de sí mismos, 
de manera plural y libre. 
 
Ser Fraile Dominico es sin más 
una ventana para conocer 
mejor a los frailes del siglo 
XXI, para conocer cómo viven, 
qué les mueve, qué fue antes 
que ellos, qué sueñan que 
puede ser el mañana de sus 
vidas, y para preguntarle a 
todo la red, ¿y si tu camino a 
la felicidad fuera Ser Fraile 
Dominico? 

 

Quizás has recibido una ex-
traña invitación desde Face-
book o has encontrado un 
enlace en la red de algo 
llamado Ser Fraile Dominico... 
¡acepta y no dudes en visitar-
lo! Es el último proyecto lan-
zado desde el portal web de 
los dominicos de España, una 
página llamada “Ser Fraile 
Dominico” con la que podrás 
descubrir más y mejor quié-
nes son los frailes dominicos 
del siglo XXI.  
Lanzada la pasada primave-
ra, la web  
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¿SABÍAS QUE…? 

 

PUEDES VER UN 

VIDEO 

PROMOCIONAL DEL 

JMJ  2011 EN: 

HTTP://

JMJMADRID.DOMINI

COS.ORG/   

 

¡SEGURO QUE NOS 

RECONOCES ! 

 

 

http://jmjmadrid.dominicos.org/
http://jmjmadrid.dominicos.org/
http://jmjmadrid.dominicos.org/


EL ROSTRO Y  
LAS MANOS DE LA PREDICACIÓN 

 
 
No sé que puedo contar de Roma... Es lo que me piden los nuevos coordinadores del 
boletín “En movimiento”. Sea mi primera palabra de agradecimiento: gracias a Elena y Dioni 
por creer que puedo contar algo desde Roma, ciudad desde donde la Iglesia y como no, la 
Orden, que se encuentra “in medium Ecclesiae”, se ve de una manera distinta... De ahí, el título 
de esta sección... “Letra: Time New Roman 12”. 
 
Pisé tierra romana justo con el inicio del capítulo general, donde se ha elegido como 86º suce-
sor de Santo Domingo a Fray Bruno Cadoré OP... Dios y los frailes me han regalado la opor-
tunidad de conocer el rostro y las manos de gran parte de la Orden. Un rostro y unas manos 
que son de carne y hueso: un rostro que ríe, llora, sufre, ama; unas manos que acarician, que 
trabajan, que dan, que recogen... Un rostro y unas manos que predican. 
 
Fray Timothy Radcliffe OP siendo Maestro de la Orden escribió una carta llamada Hacia una 
espiritualidad de gobierno. El título me parece sorprendente: la espiritualidad dominicana es, 
también, una espiritualidad de gobierno. La primera vez que leí esto, recuerdo que me llamo 
la atención porque las palabras “espiritualidad” y “gobierno” parecen irreconciliables, impo-
sibles de unir formando un conjunto con sentido. Claro… basta asomarse a un capítulo general 
para hacerse consciente de la verdad que encierra una frase de esta carta: “Todo gobierno es 
ejercicio de nuestra responsabilidad compartida en favor de la vida y misión de la Orden. Su 
fundamento es la confianza que debemos tener los unos en los otros”. 
 
Hace ya casi un mes que el Capítulo General de Roma de la Orden de Predicadores ha ter-
minado. Los capitulares contentos por el trabajo volvieron a sus casas de predicación para 

seguir con la tarea. En este ir y venir de aviones, ha habido algunos frailes que han hecho 
parada en el convento que vivo aquí en Roma. Como todo convento de frailes dominicos un 
lujo: puertas abiertas, brazos que acogen, palabras de fraternidad entre los frailes. 
De todos los frailes que han pasado por aquí, me acuerdo en repetidas ocasiones de un fraile 
chino que se llama Fray Celestine. Era uno de los representantes de los frailes chinos. De as-
pecto mayor, de manos duras, de voz quebrada, de rostro envejecido, arrugado, desgastado. 
Le pregunté la edad, esperando que me dijera: 70-75 años...Pues no: 50 años.... Físicamente 
mal, estropeado. Pero había, y hay, en él algo que atraía, que llamaba la atención... Una 
dulzura en el trato exquisita, de una sencillez deslumbrante... 
Radicado en la esencia de quien es en lo profundo: fraile predicador... Esta paradoja produ-
ce en mí un efecto fuerte que remueve mis fueros internos: ¿qué tiene fray Celestine para gol-
pearme interiormente e interpelarme? Una cosa: un rostro y unas manos desgastados por la 
predicación. Estas son las consecuencias de quien se deja la piel en 
el campo, de quien se deja el pellejo en la ardua tarea de predicar. El desgaste físico envuel-
to en una sonrisa, es prueba patente de la fuerza que tiene hoy la predicación. 
 
Gracias a Fray Celestine sé, un poco mejor, qué significa el verbo predicar. El ejemplo de 
personas fieles a su vocación, fieles a lo que ellos son y para lo que están hechos, es la mayor 
predicación que se puede hacer en la vida. Una predicación que no vaya acompañada de 
acciones que la expliquen, es una palabra vacía, muerta, que no llega a nadie. ¡Cuantas ve-
ces cometemos este fallo los predicadores! Quizás haya un ejemplo que conocemos todos me-
jor: el de Jesús. Cuando, la Palabra de Dios, nos dice que Jesús habla con autoridad no quiere 
decir que hablara con poder, sino que su palabra explicaba sus acciones y sus acciones expli-
caban sus palabras... Es la autoridad por ser fiel a la misión encomendada: predicar, dar a 

LETRA: TIME NEW ROMAN 12 por Fr. Pepe Rafael O.P  
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“HABÍA, Y HAY, EN 

ÉL ALGO QUE 

ATRAÍA, QUE 

LLAMABA LA 

ATENCIÓN... UNA 

DULZURA EN EL 

TRATO EXQUISITA, 

DE UNA SENCILLEZ 

DESLUMBRANTE…” 

 ESPECIAL SECCIONES 

“UNA PREDICACIÓN 

QUE NO VAYA 

ACOMPAÑADA DE 

ACCIONES QUE LA 

EXPLIQUEN, ES UNA 

PALABRA VACÍA, 

MUERTA, QUE NO 

LLEGA A NADIE “ 



TOMAR LA PALABRA COMPROMETE. EN RECUERDO DEL SERMÓN  
DE ANTÓN DE MONTESINOS 

 
En la espiritualidad dominicana valoramos la palabra. Es cuestión carismática. Santo Domingo 
intuyó en su propia experiencia la sutileza de un encargo divino y concluyó, con determinación, 
que debía de consagrar su vida, junto a sus hermanos, a la predicación. Y predicar, de una 
forma u otra, consiste en hablar de Dios. 
 
Puede que, en nuestros días, la palabra esté devaluada. Nos produce cierta desconfianza. 
Esta pérdida de crédito, creo, nace de la distancia que se descubre entre el decir y la reali-
dad. Esta distancia es la mentira, el engaño, la falsedad. Las palabras, decimos, se las lleva el 
viento. Quizá no somos conscientes de que culpando a la palabra nos equivocamos. El uso torti-
cero o mentiroso de la palabra revela y califica a la persona que la profiere. La falsedad de 
la palabra es imputable a quien así la emplea. La palabra, es lo que queremos decir, no se 
puede separar de la persona. En último término, la desconfianza en la palabra implica la pér-
dida de crédito en el ser humano. Y es que hablar compromete. Tomar la palabra expone, 
supone un riesgo.  
 
En la espiritualidad dominicana valoramos la palabra. No puede ser de otro modo en virtud 
de la calidad evangélica del carisma recibido. Jesús es la Palabra de Dios hecha de carne. La 
rectitud y la coherencia de vida del Maestro de Nazaret explica la grandeza de su decir y 
hacer presente el proyecto de Dios en medio de la humanidad. Jesús es de fiar. Su palabra es 
vida. Su hablar tiene autoridad. Domingo de Guzmán bebe el carisma de la predicación en la 
fuente del mismo evangelio. Se siente llamado por Jesucristo a predicar con autoridad la fuer-
za de la Buena Noticia del Reino. Su palabra es veraz. Además, su vida la acredita.  
 
En la familia dominicana estamos preparando con mimo la celebración de los 500 años del 
famoso sermón de la comunidad de frailes predicadores en La Española en el adviento del 
1511. Una predicación, recordamos, preparada por todos y pronunciada por Fr. Antón de 
Montesino. Todo un modelo de predicación profética y comunitaria (acaso, ¿éstos no son hom-
bres?) que, no solo dio mucho que hablar, sino que logró cambiar el estilo de la evangelización 

EL QUE HABLA SE COMPROMETE por Vicente Botella Cubells O.P  

Página 5 

FEBRERO 2011,  Nº 38 

“EN ÚLTIMO 

TÉRMINO, LA 

DESCONFIANZA EN 

LA PALABRA 

IMPLICA LA 

PÉRDIDA DE 

CRÉDITO EN EL SER 

HUMANO. Y ES 

QUE HABLAR 

COMPROMETE.” 

conocer el nombre de Dios. 
 
Desde luego Fray Celestine rompe los cánones de belleza de hoy donde lacosmética se con-
funde con la Belleza. Hoy nos desgastamos los bolsillos por cosméticos, por gimnasios, por 
dietas de adelgazamiento... en busca de una felicidad que no se encuentra en lo externo, sino 
dentro.  
La Felicidad de Fray Celestine es muy distinta a la felicidad de la cosmética. Es la felicidad 
oculta a los ojos de los cánones de belleza social de hoy. Es una felicidad que conlleva el des-
gaste de la vida por una razón, por un sentido: hacer más 
bella la vida en este mundo. Es una felicidad que no se puede razonar, que no se puede en-
tender... que solo se puede vivir. 
 

El rostro y las manos de la Orden es un rostro bello porque habla de Dios. Son rostros y ma-
nos de todos aquellos que desgastan su vida por predicar. Esta es una tarea que se nos ha 
encomendado a todos, sin excepción. Hemos de ser responsables con la misión que hemos des-
cubierto, que hemos visto que da sentido a nuestra vida... Somos nosotros los que hemos elegi-
do ser predicadores, no han sido los otros los que han elegido por 
nosotros. Hemos de renovar nuestra fe y nuestras fuerzas en la predicación de la Felicidad 
contenida en la Palabra de Dios. Hemos de renovar nuestra fe en que la felicidad del ser 
humano se encuentra en la Palabra de Dios y no en otros lugares, como puede ser la cosméti-
ca... Por ello, todos los que formamos parte de la Escuela de los Predicadores somos ministros, 
servidores, de la Palabra. 
 
 



de aquellas tierras. Tomar la palabra en aquel contexto comprometía, tanto hacia fuera como 
hacia dentro. Aquellos frailes hablaron y se expusieron… 
 
En la espiritualidad dominicana valoramos la palabra. Valga esta sencilla reflexión como un 
pequeño homenaje a lo que ocurrió hace 500 años y que, hoy, desde luego, nos desafía. Por 
ejemplo, me desafía a mí y desafía a nuestras comunidades del MJD. Y lo hace tanto hacia 
dentro  (¿no hemos de ser más coherentes y vivir con intensidad lo que supone el carisma do-
minicano en nuestras respectivas comunidades), como hacia fuera (¿no hemos de exponernos 
más por medio de la palabra, no hemos de hablar más de Dios a los demás?). Meditemos en 
profundidad estas cosas. Seguro que nos hace mucho bien. 
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La cultura es una cosa difícil de agarrar. Es un concepto vago, sin límites definidos, como la 
calvicie, por lo que es de lo más normal que no sepamos muy bien qué la constituye y a quién 
hemos de predicar. Solemos oscilar entre la apreciación de la cultura como aquello que enco-
mendamos a los archivos culturales, es decir, lo que cobijan los museos, las iglesias, los teatros, 
las salas de conciertos…, y la idea de que la cultura la conforma todo aquello que constituye 
una forma de vida. Así, en nuestro caso, formarían parte de la cultura Wagner y el padre 
Soler, pero también Bisbal y Bustamante, e incluso los que van al festival de Eurovisión a dar el 
cante. Luego, ¿cuál es la referencia? ¿A quién se supone que predicamos?  
 
El juego de dividir la cultura en lo que valoramos y en lo que describimos es complicado, por-
que habitualmente acabamos valorando todo lo que describimos: la descripción o selección de 
las cosas que pensamos que configuran nuestra cultura acaba determinado qué consideramos 
nuestra cultura. Pues ese, y no otro, va a ser el objeto de nuestra predicación, el sujeto con el 
que entablamos diálogo desde dentro. Ya que cultura se dice de muchas maneras, que cada 
quien qué dice cuando dice cultura.   
 

El mismo lenguaje que usamos a veces nos engaña. “Diálogo con la cultura”, “predicar a la 
cultura”, como si la cultura fuese un ente (una cosa rara) que está enfrente de nosotros, espe-
rándonos o rehuyéndonos. El hecho es que, sea lo que sea la cultura, es algo que vemos y vivi-
mos desde dentro: nosotros somos parte de ella y cada vez que hacemos, decimos, predicamos 
o estamos, la reconfiguramos.  
 
La cultura, así, vista desde dentro, ya no parece tan ajena, sino que es amigable, al menos tan 
amigable como nosotros lo seamos de nosotros mismos. Otra cosa son las “propuestas” (casi 
siempre más bien “impuestas”) culturales, que vienen avaladas por medios de comunicación, 
grupos de opinión, tendencias más o menos interesadas. Ahí cada quien habrá de ser lo sufi-
cientemente prudente (en el sentido aristotélico, es decir, sabio) como para saber qué quiere 
elegir, con qué se quiere quedar y a quién piensa predicar. Porque no hay duda de que mu-
cho de lo que vivimos son signos de los tiempos que formarán parte de nuestro ser y predicar 
(porque de estos tiempos somos) y otros muchos aspectos de los que configuran nuestra cultura 
no son signos reales, puesto que no remiten más allá de sí mismos, no indican nada, nada bus-
can más que lo efímero de su presencia. Seguramente pasarán y quedarán en la memoria, 
aunque ahora defiendan su territorio apelando a que son “cultura”. La gracia –ah, y el pro-
blema– está en discernir, en entresacar el grano de todo este mundo nuestro, lo que realmente 
lo constituye, sus anhelos y esperanzas…, en fin lo típicamente humano.  
 

“SEA LO QUE SEA 
LA CULTURA, ES 
ALGO QUE VEMOS 
Y VIVIMOS DESDE 
DENTRO: 
NOSOTROS 
SOMOS PARTE DE 
ELLA Y CADA VEZ 
QUE HACEMOS, 
DECIMOS, 
PREDICAMOS O 
ESTAMOS, LA 
RECONFIGURAMOS

PUEDES 
ENCONTRAR 
TODOS LOS 
TEMAS DE LA 
ORDEN HASTA EL 
JUBILEO EN:  
http://
iniciativas.dominico
s.org/
articulos/2016-dos
-acontecimientos-
de-talla  

TEMA 2011:  
PREDICACIÓN Y CULTURA /COMUNIDAD DE PREDICACIÓN por Fr. Sixto O.P 

http://www.facebook.com/l.php?u=http%3A%2F%2Finiciativas.dominicos.org%2Farticulos%2F2016-dos-acontecimientos-de-talla&h=0ce80rCF7Ezwj4Iz94tcH5xBv0g
http://www.facebook.com/l.php?u=http%3A%2F%2Finiciativas.dominicos.org%2Farticulos%2F2016-dos-acontecimientos-de-talla&h=0ce80rCF7Ezwj4Iz94tcH5xBv0g
http://www.facebook.com/l.php?u=http%3A%2F%2Finiciativas.dominicos.org%2Farticulos%2F2016-dos-acontecimientos-de-talla&h=0ce80rCF7Ezwj4Iz94tcH5xBv0g
http://www.facebook.com/l.php?u=http%3A%2F%2Finiciativas.dominicos.org%2Farticulos%2F2016-dos-acontecimientos-de-talla&h=0ce80rCF7Ezwj4Iz94tcH5xBv0g
http://www.facebook.com/l.php?u=http%3A%2F%2Finiciativas.dominicos.org%2Farticulos%2F2016-dos-acontecimientos-de-talla&h=0ce80rCF7Ezwj4Iz94tcH5xBv0g
http://www.facebook.com/l.php?u=http%3A%2F%2Finiciativas.dominicos.org%2Farticulos%2F2016-dos-acontecimientos-de-talla&h=0ce80rCF7Ezwj4Iz94tcH5xBv0g


Tras la catástrofe que sufrió el pueblo de 
Haití, un nuevo grupo de jóvenes proceden-
tes de la pastoral del Colegio San Vicente 
Ferrer PP. Dominicos de Valencia se movili-
zó para organizar una cena del hambre. 
Contaron con la ayuda de todos los grupos 
de jóvenes que forman el MJD de Valencia 

y con buena parte de la Comunidad de 
frailes así como de distintos miembros de la 
Familia Dominicana.  
 
Fue una tarde cargada de sorpresas. Em-
pezamos con un sencillo bocadillo, a conti-
nuación probamos suerte con una tómbola 
repleta de regalos donados por varias 
empresas y comercios valencianos y por 
último nos divertimos con el concierto musi-
cal de un grupo local.  
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PROYECTO SOLIDARIO EN VALENCIA 

Al acto asistieron gran cantidad de ami-
gos, familiares y personas interesadas 
en dar algo de lo suyo y de su tiempo 
por los demás. Debido a esto, podemos 
decir orgullosos que obtuvimos una re-
caudación superior a la esperada.   
 

Sirva esta reseña para agradecer la 
ayuda y colaboración de los distintos 
comercios participantes. Es imprescindi-
ble reconocer la plena entrega de los 
organizadores así como de los que ayu-
daron a vivir una tarde inolvidable.  
 
¡Os invitamos a asistir este año 2011 a 
una nueva cena del hambre! 
 

¿SABÍAS QUE..? 
 
SE RECAUDARON 

MÁS DE 10.000 € 
Y TODO EL DINERO 
LLEGÓ ÍNTEGRO A 
HAITÍ A TRAVÉS DE 
LA ONG DE LOS 
DOMINICOS DE 
ARAGÓN 
RA’YKUERA 
ACCIÓN VERAPAZ 



TEMA CENTRAL 

PASTORAL  DE LA ANUNCIATA  
por Carlos José Martínez Fernández  

CLAVES PARA UNA NUEVA EVANGELIZACIÓN: REFERENTES VITALES TRASCENDENTES EN LA 
PASTORAL DEL CAMINO 

 

“Yo soy  el buen pastor; conozco a mis ovejas y ellas me conocen a mí, lo mismo que mi Padre me 
conoce a mí y yo le conozco a él; y yo doy mi vida por las ovejas.”  Jn 10, 14-16 

 

Durante generaciones, los  institutos religiosos, las congregaciones, la propia iglesia ha puesto 
el acento postconciliar en la cercanía y la urgencia eficaz del anuncio de Jesús, su buena noti-
cia contada y entregada a los hombres y mujeres. Con fuerza se ha proclamado su Palabra y 
en pequeñas comunidades, se ha celebrado el gran gozo del misterio de nuestra fe partiendo 
el pan y bebiendo el vino que traen alegría y salvación a nuestras vidas. Se han buscado es-
trategias que acercaran de manera preclara las bases de un cristianismo sólido que prendiera 
en los corazones de niños que se preparaban para recibir sacramentalmente a Jesús; jóvenes 
que en la preparación a su confirmación, se encuentran de lleno con el Dios de vida que nos ha 
elegido para ser sus colaboradores; en las comunidades o en los grupos universitarios, en los 
encuentros posteriores, en el tiempo libre, conviviendo y contemplando activamente en compa-
ñía de quienes han visto y han creído antes que ellos. Se han gastado energías –las que fueran 
necesarias, sin dejarse nada en el empeño – para hacer preclaro el fondo y hasta la última 
coma  de éste mensaje vital del Padre de la Vida. Nuevos planes formativos, nuevos modelos 
pastorales, utilización de todos los medios tecnológicos a nuestro alcance. La red nos ha permi-
tido llegar a espacios antes inimaginables; el mailing   resuelve los problemas de inmediatez 
en las comunicaciones.  
Con todo, la clave para esta nueva evangelización que llama con fuerza a las puertas de 
nuestros corazones, reside en la sencillez una vez más y a la claridad incuestionable del men-
saje evangélico: yo soy el buen pastor, aquel que conoce a sus ovejas. La urgencia con la que se 
proclama y resuena es la misma con la que Francisco Coll viajó y conoció, proclamó y amó con 
toda la fuerza de la que fue capaz, movido por el fuego evangelizador de los que conocen a 
Jesús y tienen que hablar de él: ¡Ay de mí, si no evangelizara! 
La tarea pastoral hoy, tiene visos de nueva evangelización; un llamado a predicar con fuer-
za, a mirar a los ojos de nuestros pobres cotidianos en cualquiera de nuestras mediaciones – 
colegios, residencias universitarias, sanatorios, comunidades, misiones – a reconocer en cada 
uno de ellos el rostro amable y doliente de un Dios que sale a nuestro encuentro. Una oportuni-
dad única para confirmar nuestra débil fe y dar un sí valiente que nos acerque a cada uno de 
ellos. Pastorear, conocer a las ovejas, es todo un plan evangelizador de primer orden: acom-
pañar, conocer, encontrar la palabra justa y en nuestras acciones, traslucir a un Dios que nos 
ama y nos quiere tal y como somos. 

 

1. Sentido de pertenencia desde una doble dimensión 
 
Para descubrir cómo debería ser nuestra tarea de acompañantes, no hay mejor camino que 
repasar detenidamente cómo se relacionaba Jesús con sus discípulos. Él es el acompañante por 
excelencia: nunca cayó en el abandono de los discípulos a su propia suerte, sino que caminaba 
a su lado y compartía su vida, suscitaba preguntas, respetaba los ritmos personales y animaba 
los procesos de crecimiento desde dentro, dando cauce a las inmensas posibilidades que cada 
uno encerraba en su propio corazón.  
¿Qué buscáis? Les pregunta Jesús…y ellos responden con otra pregunta: Maestro, ¿dónde vi-
ves?... De alguna manera ya le están diciendo que le aceptan como nuevo guía y compañero 
de camino, confiesan que desean aprender junto a él una nueva forma de vivir, que están dis-
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puestos a abandonar sus seguridades para ir detrás y dejarse educar por él. Jesús les invita a 
experimentar si la convivencia con él da respuesta a su búsqueda.  
La persona que se reconoce perteneciente se experimenta abierta, complementada, enriqueci-
da. Descubrir permanentemente el Yo y el Nosotros (identidad y pertenencia), es tarea de toda 
la vida y en ella se nos presenta uno de los mayores retos al que no siempre hemos sabido dar 
respuesta; la responsabilidad es importante, no porque sea difícil podemos dejar de afrontar 
esta forma de seguir haciendo camino, para nosotros dominicos/as la comunidad tiene que ser 
la piedra angular del acompañamiento, así lo vivió Domingo y así lo que quiso para su Orden. 
 
1.1. Acompañamiento a nuestros jóvenes: referentes vitales trascendentes 

 
En una perspectiva humano-cristiana, acompañar no es adoctrinar, ni dirigir, ni tampoco hacer 
psicoterapia, ni dar consejos a un amigo, ni dar indicaciones a otro acerca de lo que puede 
hacer con su vida… Acompañar es compartir el camino 
No es casualidad que los evangelios se presenten como un camino de discipulado que hace un 
grupo, reunido en torno a un Maestro muy especial: Jesús de Nazaret. Él es el acompañante por 
excelencia, que se hace presente en nuestra vida, especialmente en momentos de desesperanza 
y desaliento, a través de mediaciones, de personas, que nos hacen revivir de alguna manera el 
camino de Emaús. ¿Quién no ha vivido esta historia?... Alguien se acerca a nosotros, acomoda 
sus pasos a nuestro ritmo, nos ayuda a plantearnos preguntas importantes, nos ofrece una nue-
va perspectiva, nos ilumina con la Palabra, celebra con nosotros y sabe desaparecer, dejándo-
nos con la responsabilidad de anunciar a otros lo que hemos descubierto. Creo que, de alguna 
manera, todos nosotros hemos hecho alguna vez el camino de Jerusalén a Emaús en nuestra 
vida. Gran parte de lo que hoy somos como cristianos, se lo debemos a personas buenas que 
Dios ha puesto en nuestro camino y que nos han ayudado a centrar nuestra mirada en Jesús y 
en su camino, a reconocerlo vivo y a anunciarlo a los demás. 
La más antigua praxis de la Iglesia nos dice que es imposible alcanzar una fe sólida y madura 
sin algún tipo de acompañamiento personalizado, que ayude al creyente a conocerse, confron-
tarse e ir asimilando los valores del Evangelio. Podemos encontrar ejemplos de esta práctica en 
toda la Sagrada Escritura y en todas las épocas de la historia de la Iglesia (recordemos la 
relación entre Elí y Samuel, entre Elías y Eliseo, entre Bernabé y Pablo, entre Francisco y Clara 
de Asís, Domingo y Cecilia o Jordán de Sajonia, Catalina de Siena y Raimundo, Francisco Coll y 
Rosa Santaeugenia.) 

 

El acompañamiento personal es una de las mejores maneras para educar en la fe. 
Es tarea de todos, deseo sería más exacto, o mejor aún, anhelo compartido, el acompañamiento 

a nuestros jóvenes. Algo que se ha venido haciendo de una u otra forma a lo largo de los años, 
con diferentes estilos, con matices, con acentos, contemporizando en algún caso y siempre, con 
el y desde el convencimiento de caminar al lado de quien más lo necesita. 
En esa tarea estamos todos implicados. Todos tenemos la urgente tarea de ser inconformistas 
hasta límites inimaginables. Dejar la propia vida en el empeño es la vocación de cualquier ani-
mador (huelga recordar la necesidad del animador de sentirse igualmente acompañado en su 
camino)  
Acompañar, hacer el camino, recorrer las mismas sendas de los otros, sin dejar de pisar las pro-
pias. Se hace camino al andar no es un verso vacío, sino la realidad cotidiana a la que estamos 
llamados y en la que nos sentimos verdaderamente animadores de los otros. 
Pero no basta con caminar, con estar, con un abanico de pequeños gestos imprescindibles en la 
tarea compleja del acompañamiento; no basta con la palabra y con los silencios – tan impor-
tantes para una escucha apasionada del otro – ni con los tiempos prestados o los espacios bien 
armados. El reto es otro bien distinto. La novedad discurre entre lo de siempre y esa llamada 
urgente a convertirnos en referentes vitales trascendentes para cada uno de nuestros jóvenes. 
Referentes en un tiempo de modelos inválidos para la vida buena. Y pongo el acento en vida 
buena porque somos conscientes de toda esa otra vida que sostienen y que superficialmente les 
llena, pero jamás les colma, les completa. Referentes en un tiempo de novedades efímeras, de 
velocidades de vértigo que no debemos juzgar sino aprender a querer y entender para poder 
acompañar sin vernos en la tesitura de escandalizarnos (deberíamos de vez en cuando detener-
nos y recordar todo aquellos que nosotros mismos vivimos como novedad efímera y que de al-
guna manera ha ido conformándonos en lo que hoy somos) 
Referentes en los que puedan mirarse, como en un espejo. Reflejar lo mejor de nosotros mismos 
y que tiene que ver con el modelo de creyentes, la realidad de creyentes, y de creyentes apa-
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sionados –otra vez la pasión – y enamorados de un Dios que ha creído en mí, en ti, en nosotros 
y que nos hace uno de los regalos más grandes  y hermosos: te quiero tal y como eres. 
Ese tal y como eres, desde la entraña de Dios, desde la misericordia amable de Dios, debería 
ser – cuántas veces lo olvidamos – el motor de nuestro acompañamiento. 
¿Somos capaces de devolver a un joven un te quiero tal y como eres cuando este se empeña 
una y otra vez en lo contrario? 
Referentes vitales, porque la vida es el mayor don. La vida con minúsculas es la que nos toca 
recorrer en medio de nuestro tiempo, en el lugar y con cuantos lo llenan a diario. Esa vida es 
la que han de cuidar y preservar, mimar diría yo; y en ese ejercicio de mimar, de mimarlo 
todo hasta el final, está la raíz misma de nuestra vocación de acompañantes. Referentes vita-
les, el aire que respiran, el agua que humedece sus entrañas y el perfume que enjugue sus 

cabellos y el abrazo que calme los dolores del alma y la soledad en la que viven. 
Y trascendentes, porque ya que hemos conocido, tenemos el deber de mostrar o al menos, 
presentar aquello que nos ha hecho y nos hace felices. Ese amor que hemos conocido, esa ex-
periencia de Dios es la que les mostramos calladamente desde el convencimiento y con la ale-
gría de sabernos seguros en nuestra inseguridad, en nuestra pequeñez. 
Referentes vitales trascendentes que asuman la realidad de nuestros jóvenes –también de los 
otros animadores, de nuestros profesores, de todos cuantos nos acompañan o cruzamos a dia-
rio – y desde ese asunción, allanen el camino y no se conviertan en un obstáculo más para que 
el Padre de la Vida se haga presente en sus gastados corazones. 

 

Referenciar y mediar, pero no condicionar la acción salvífica de Dios, el plan que tiene reser-
vado para cada uno. Convertirnos en acompañantes sutiles y silenciosos, pero valientes y testi-
moniando una verdad mejor, y una esperanza para cuantos no la hallan o no la buscan. 

 

1.2. Sentirse acompañados: vinculación a una familia, al proyecto dominicano 
 
Conocer e implicarse en el carisma común de la predicación, fue el proyecto de Domingo y lo 
es de todos los que nos sentimos llamados a continuar esta labor. Pero hay que darlo a cono-
cer y hacerles sentir parte importante del proyecto, porque a nadie convence aquello que 
ignora, y estamos hablando de tarea compartida, de misión común y es claro que nadie puede 
convencer si no está convencido. Se necesitan seglares bien preparados y comprometidos con 
el Evangelio desde la escuela de Domingo, su manera de seguir a Jesús fue desde la comuni-
dad, con la que compartir y dialogar para juntos buscar la Verdad;  la fuerza de la misión 
estaba en sentir que uno no iba sólo, que la comunidad te enviaba y te acompañaba.  

 

 

2. El carisma dominicano y la filiación a la Anunciata: la trasversalidad del propio carisma 
dominicano integrado en la pastoral juvenil vocacional 

 

Identidad es tener un rostro propio, es descubrir la misión que da sentido a toda la existencia. 
Nuestro celo se funda en la pasión por abrir a la humanidad caminos de vida, de verdad y 
libertad por la palabra. Desde los orígenes, el carisma de la Orden de Predicadores consiste 
en “la salvación de las almas”, mediante la predicación. El amor por la predicación es la señal 
distintiva de todas las ramas de nuestra Orden.  
Parece fácil identificarse con los colores de un equipo, es corriente compartir la alegría por los 
seguidores de una u otra escudería; incluso alguien se significa cuando enarbola una bandera. 
Sin embargo, la relación de los que profesan una fe en un Dios que sí profesa auténtica devo-
ción por cada uno de nosotros con su significación, no está tan clara. Reafirmarse es cosa difícil 
a día de hoy. Manifestar inclinación por esto o lo contrario una utopía. Desmarcarse frente al 
grupo, es casi una heroicidad de unos pocos. Estos últimos, además, parecen señalarse ellos 
mismos y pasan a engrosar el fondo de los diferentes, los que no están a la última  o sencilla y 
llanamente, los raros. 
Hijos de un Dios: en palabras de San Pablo, compartimos un Dios, un Señor, un Bautismo, una 
fe en ese Dios que se acerca y  nos invita a formar parte de una gran y fecunda familia. Por 
filiación, cómplices en la tarea de Domingo de Guzmán, predicador, buscador infatigable, 
apasionado de la verdad y un hombre de oración: en él se establece el modelo de comuni-
dad, estudio, oración –celebración y búsqueda de esa verdad encarnada en la misma raíz del 
hombre. 

 

El Santo de Caleruega asume con su vida –acción para los demás, camino, acompañamiento, 
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seguimiento y vida interior – la propia esencia evangélica de aquellos doce sencillos que si-
guieron al nazareno. Pero también la de aquellos dos de Emaús, y de la siro fenicia, y por 
supuesto, de los que se ocultaban por miedo junto a María y otras mujeres, pero que valiente-
mente, resolvieron su inseguridad fiados de un Dios que jamás les dejaría solos. Esa primera 
comunidad, se hace también vida en los gestos pequeños pero gigantes de Guzmán. 
Con el tiempo, cientos de dominicos han configurado un tejido familiar que se ha extendido y 
que ha prendido en otros tantos corazones. Como el de Coll, que enamorado de Dios y del 
proyecto de vida de predicación, decide hacerse dominico en un tiempo de dificultades e inse-
guridades personales, lo que le lleva a construir en su corazón una confianza enorme en el 
Padre: nada es imposible para Dios 
La filiación de Coll cura encarnado en la comunidad de su tiempo, es la misma que la de Coll 

hijo de Santo Domingo. La misma raíz sumada al mismo tronco. Y de nuevo, la inspiración y la 
fuerza, como Domingo, para mirar, comprender, dejarse penetrar por el dolor de los que me-
nos tenían: las mujeres en aquel caso y hacer realidad el sueño de crear un instituto que se 
ocupara de la formación de las niñas. 
La misma filiación le lleva a trasmitir con ardor, los fundamentos de esa realidad dominicana 
que irá preñando toda la vida interior de la Anunciata. 
El mismo proyecto que hoy hunde sus raíces en la misma tierra y sigue dejándose regar del 
mismo agua de vida que todo lo inunda, todo lo fecunda. El empeño de las dominicas se hace 
presente hoy, en la vida de cientos, de miles de alumnos que encuentran en nuestros centros, el 
calor de esa misión; en las residencias universitarias, en los sanatorios, en cada misión. 
Hablar hoy en pastoral de dominicanismo, es hablar de pasión por la vida, de sentido de per-
tenencia a una familia grande que se ha sentido atraída desde su origen por una llamada 
irrenunciable a anunciar a los más pequeños toda la fuerza de un evangelio de vida, una bue-
na noticia cargada de plenitud y de novedad. Hablar de nueva evangelización. 
Invitamos en cada y desde cada pequeño gesto a los adolescentes y jóvenes a dejarse pene-
trar por la Palabra, a descubrir en el estudio, la mejor manera de crecer interiormente para 
después darse desde el conocimiento de uno mismo y de su realidad, de su tiempo, de su lugar 
y así, asumir de corazón, la misión para la que está llamado cada uno de ellos. Presentamos la 
verdad de un Dios que nos llama por nuestro nombre, que ya nos conocía  antes de que nacié-
ramos y que ahora, fiado del enorme tesoro que todos hemos heredado, nos envía a predicar, 
a hacernos vida, a encarnarnos en medio de nuestros compañeros, hermanos, de nuestra fami-
lia, de los amigos, en el trabajo, en la universidad -¡qué importante este tiempo de formación y 
qué difícil seguir manteniendo esa energía y esa ilusión entre los jóvenes que comienzan a des-
cubrir tantas cosas! – en medio de la calle y de nuevo, en cada corazón que ora para seguir 
encontrándose con Aquel que tanto nos ha amado. 

 

El trabajo en esta línea, es realmente diario, pesado e igualmente feliz, a pesar de que no 
siempre la matemática humana coincide con esa otra matemática del Reino. Las nuevas pro-
puestas de oración desde la educación infantil, el silencio en los tiempos que tradicionalmente 
dedicábamos a escuchar a la hermana o al profesor correspondiente, la preparación cariñosa 
de la eucaristía, la elección siempre que sea posible de un sacerdote que acompañe el proce-
so madurativo y con éste, cada celebración, cada tiempo litúrgico y de paso, la presentación 
mimada con esmero de los sacramentos, de los tiempos fuertes de encuentro con Dios. 
Una pastoral de grupos, que complementa a esa otra pastoral educativa tan elemental y tan 
fundamental para la vida de nuestros centros y de sus comunidades educativas, desde las que 
se proyecta el modelo de vida dominicano y el acento Anunciata al que tantas veces nos he-
mos ido refiriendo calladamente en estas líneas. 
Jesucristo, Domingo, Francisco Coll, modelos encarnados del amor de un Padre que nos ha ele-
gido para ser felices. 
Santo Tomás de Aquino, dominico y figura cumbre de la filosofía y teología universales procla-
maba: la suma felicidad del hombre se encuentra en la contemplación de la verdad” 
Hasta ahí, todo correcto. El problema es el lógico: ¿qué es la verdad? ¿Cuál es la verdad? ¿Es 
esta mi verdad? ¿Es esta la verdad que Dios quiere? 
No es esta una época de verdades. O más bien, vivimos un tiempo de verdades a medias. Las 
medias verdades de  toda la vida. Algo que ha acompañado al ser humano desde la cuna al 
féretro y seguro que incluso, camino de la vida eterna. Disculpad el atrevimiento o la broma. 
Vivimos rodeados – afortunadamente – de canales de información. Han terminado los plazos 
del aislamiento entre iguales. En un mundo global, ya nada podía seguir siendo lo mismo. La 
televisión, los diarios escritos, el boom de la Internet, los diarios digitales, las emisoras, las re-
vistas especializadas, los grandes documentales. Y más aún, la credibilidad de estos frente al 
tradicional boca a boca o la experiencia compartida en una reunión apurando un café, un 
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cigarrillo, unos caramelos o un chocolate. 
En un tiempo de medias verdades, el mercado de la información se ha postulado como la he-
rramienta más poderosa del planeta. La verdad no se edita en los púlpitos, en las cátedras 
universitarias, en los estrados de las escuelas obligatorias o en los institutos. La verdad, mone-
da de cambio entre poderes, se fabrica en los despachos de las grandes multinacionales de la 
información. Las agencias de noticias publican lo que algunos quieren predicar y promocionar 
como verdad. El gran púbico asiste absorto a un toma y daca incontenible y voraz que crea 
auténticos monstruos informativos seguros de la capacidad de convocatoria y por supuesto, de 
engaño autorizado sin censura capaz de frenar o sesgar aquello que sin ser cierto, se procla-
ma en cualquier idioma, como gran verdad. 
Total, a quién le importa realmente la verdad. 

 

3.  La verdad de Jesús 
 
La verdad de Jesús, no está exenta de discusión. Enfrenta directamente las verdades reconoci-
das, presentándose frente a ellas como una pro-vocación en la misma línea de flotación de 
toda una estructura política, social y económica que lo envuelve todo: 
“Si os mantenéis en mi Palabra, seréis en verdad mis discípulos y conoceréis la verdad y la verdad 
os hará libres” (Jn 8, 31-32) 
Aquellos que buscan de corazón la verdad, la encuentran en la revelación de Jesús, en su testi-
monio vital, en su posicionamiento frente a los valores del mundo y como alternativa a las otras 
verdades cotidianas que nos llenan la vida de sinsentidos.  
No entenderíamos al día de hoy a un Jesús de medias tintas; un Jesús encarnado pero no cruci-
ficado en cada uno de sus vecinos, de todos cuantos se cruzaban en su camino. 
No entenderíamos a un Jesús telepredicador de palabras fáciles, de miradas huecas, de gestos 
ampulosos y de silencios cómplices. 
No entenderíamos ni creeríamos en un Jesús que no se solidarizara con aquellos menos favore-
cidos. Los que al día de hoy son víctimas de un sistema opresor que condena al que menos tie-
ne y eleva a los altares a cuantos todo lo poseen y envilecen desde el desprecio a lo elemen-
tal. 
No creeríamos en un Jesús predicador de algo que no fuera precisamente la Verdad. Pero una 
verdad encarnada. Una verdad encendida y transformadora, una verdad reparadora y alter-
nativa, una verdad al pie de calle, de pies descalzos y manos desnudas. Una verdad tan senci-
lla, que dolería no enfrentarla de cara. La única posibilidad, la única razón posible, rendirse 
ante la evidencia de algo más grande y fuerte que destruiría nuestras estructuras antiguas 
para sacar del escombro, el edificio sólido, la casa fuerte del evangelio, incapaz de ceder 
ante las tormentas y las inundaciones o el fuego. 
Los que conocieron esa verdad, no se han cansado jamás de gritarla. Ya no de predicar, sino 
de gritar. Alzar la voz en medio de su pueblo, frente a sus monarcas, los poderes de cada 
época y tiempo. 
Los que se han sentido llamados a anunciar – pastoral del anuncio, pastoral de la palabra, 
pastoral valiente del acompañamiento, pastoral posicionada, pastoral de gestos y  no de pa-
labras – tienen la urgente necesidad de contagiarnos y en ello han dejado hasta la vida. 

 

El Jesús de la verdad, es el Jesús comprometido con la sencillez de la cotidianeidad. Es el Jesús 
que ora en lo escondido, pero que de día, entra y come en casa de pecadores, predica en el 
templo, expulsa demonios, habla con prostitutas o cura hemorroisas. 
El Jesús de la verdad, es el que se ha sentido con-movido por el dolor de sus semejantes hasta 
el punto de asumir en la cruz todo el dolor humano hasta transformarlo y resucitando, dispo-
nernos a los demás a tomar partido: por la verdad o por la derrota de la muerte. 

 

4.  Predicadores o testigos mudos. La pastoral de la com-pasión. 
 
Espectadores o testigos. Predicadores, es decir, voceros de una verdad que no se puede callar 
o testigos mudos de un tiempo y una realidad desbordante que nos eclipsa y nos condena al 
olvido. 
Que con mi palabra y testimonio, podamos salir al encuentro de los que buscan una vida más 
digna. 
Hemos sido privilegiados con el don del encuentro, la capacidad de conocernos y celebrar con 
los hermanos la fe en el Dios de la Vida. Hemos puesto en algún momento, nuestras vidas en 
las manos de aquellos que habiendo visto y creído, han trasmitido con cariño y pasión, una 
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verdad que antes recibieron y que vivieron como buena para sus vidas. 
Han sentido la urgencia de la misión. Hoy ésta, es compartida por todos aquellos que hemos 
recibido el don de los hermanos, los catequistas, los profesores, la familia.  
Desde esa urgencia, estamos llamados a ser testigos de un Dios encarnado con entrañas de 
misericordia. Un Dios capaz de reconocer debilidad por el hombre que ha creado, capaz de 
sentir necesidad de un hombre con el que seguir construyendo y haciendo posible la realidad 
del Reino.  

 

Una realidad que nosotros, animadores de la Anunciata, encontramos reflejada en el creci-
miento y acompañamiento de nuestros alumnos. Aquellos que descubren en la pastoral juvenil, 
esta nueva evangelización que empieza en nuestra personal y comprometida conversión, una 
ventanita por la que asomar sus desgastados corazoncitos adolescentes y un asidero para sus 
soledades o sus desbastadoras experiencias vitales, en algunos casos, situaciones insostenibles 
para cualquiera de nosotros. 

 

Cabe entonces, hacerse las preguntas que nos propone para este curso la Provincia. Preguntas 
que han de llegar al fondo del corazón, transformar nuestra vida interior y mover las entrañas 
desde las que abordar el trabajo de testigos hábiles y certeros para cuantos lo precisen o lo 
demanden. 

 

4.1. ¿Tengo algo que predicar? 
 
Si realmente he conocido el rostro de Dios, el rostro encarnado en ¡tantas personas cercanas! 
Si me he conmovido ante el sufrimiento de los demás, he sido capaz de llorar con aquellos que 
no han sentido más que la herida y el desprecio, el abandono y la desesperanza. Si he grita-
do con los que gritan. Si una palabra me ha traspasado el alma y si he sido capaz de devol-
ver bien por mal. 
Si todo esto me interroga, si tengo dudas, tantas como para llenar paredes enteras de ciuda-
des desoladas por personas aún más desoladas, entonces y sólo entonces, estoy dispuesto a 
dejar que la voz de Dios, nazca de mis labios y quizá, pueda conmover, como él, con entrañas 
de misericordia y desde la com-pasión, el corazón de los que sufren o caminan solos. 
Cuando llene mi vida de otra Vida aún más grande, cuando venza los miedos y reconozca mis 
limitaciones, cuando hable desde la experiencia y no desde la unilateralidad de mis capaci-
dades, entonces, estaré dispuesto a ser un testigo de ese amor más grande. 

 

4.2. ¿Qué verdad? 
 

No la de los hombres, sin más. Pero sí la encarnada en unos hombres y mujeres anhelantes de 
una voz que les libere del cansancio, el dolor, la deuda eterna con nuestros miedos, consigo 
mismos. 
¿La que palpita en nuestros corazones, o la que tratamos en vano de encontrar en millones de 
excusas que nos dibujamos en el cuaderno imaginario del día a día? 
¿La verdad que empata con la vivida por Jesús, o la verdad de los que escépticos, predican 
el amor a las pertenencias, el amor a sí mismos, el amor a un no sé qué podría ser, un amor a 
lo imposible? 
¿La verdad que nos seduce por el calado y la profundidad de sus postulados y posicionamien-
tos frente a la injusticia y el dolor de los otros o la verdad que se esconde para no presentar-
nos realmente tal y como somos, tal y como sentimos, tal y como vivimos y anhelamos cada 
segundo? 

 

4.3. ¿Entonces, te impulsa a salir y gritar eso que por más no puedes callar? 
 
Si es así, entonces hay que descubrir de qué manera puedo gritar. Cómo voy a ser más útil, 
cómo voy a servir mejor a una llamada que es tan urgente, que no permite un solo segundo de 
indecisión. 
O quizás no sea tal, tan sólo una ilusión, el gusto por el trabajo compartido con los hermanos, 
con la comunidad de predicadores que antes ha de constituirse en comunidad de oración y 
celebración, en una auténtica fraternidad del encuentro. 
Si estalla el corazón porque cada vez que hablas de los grupos algo puede más que tú; si 
todo te golpea cuando entras en ésta casa, en este colegio, en esta dinámica y todo cobra 
sentido, entonces la urgencia es tal, que sólo cabe decir sí y dejar que la Palabra de Dios se 



encarne en tu vida y que su Espíritu, te indique con claridad el cómo, el dónde y el qué de tu 
misión. 
Si cobra sentido estar al lado de los jóvenes, la opción ha de ser clara. La misma claridad con 
la que nos empeñamos ante algo inusitadamente válido y maravilloso, para lo que sólo tene-
mos ganas y tiempo. 
El acompañamiento es la razón primera y última de este trabajo. Pero la vocación nace de la 
búsqueda apasionada de esa voluntad del Padre. En la oración, en la celebración sacramental 
con esa comunidad del encuentro, hallamos la clave para este impulso misionero, este empeño 
predicador al que estamos llamados, cada uno desde su lugar, desde su espacio, con sus limi-
taciones y todas sus capacidades que no hacen sino enriquecer la vida de esa comunidad. 

 

4.4. ¿Predicar yo al Dios de la Vida? 
 
Al Dios encarnado. No estamos ante un Dios que no sabe de qué vamos, sino un Dios que se 
pone en la piel de cuantos lo reclaman, cuantos gritan su nombre e incluso aquellos que negán-
dole, ansían el encuentro o la manifestación que les devuelva la fe que algún día descubrieron 
de la mano de alguien. 
Hablar de un Dios de Vida, que apuesta por la Vida, que es Vida. Un Dios que se deshace 
para vencer a la muerte: el terrorismo, las guerras, el paro, la violencia doméstica, el maltrato 
escolar, el fracaso, el olvido, la violencia sexual, el hambre y la derrota de la dignidad huma-
na. 

 

Gritar en nombre de un Dios que necesita precisamente tú voz, mí voz, la de todos los que que-
remos formar parte de esa gran comunidad de creyentes en la esperanza y la vida. 
Gritar con toda la fuerza con la que somos capaces; no dejar nada en el corazón. Mirar con 
los ojos de un Dios que lo contempla todo con admiración. Por tanto, admirarnos ante lo creado 
y posicionarnos ante todo aquello que atente contra la belleza de la creación –el hombre, la 
mujer, la naturaleza, el orden natural y la dignidad, los deberes y la moral- de forma clara y 
contundente. 
Abrir los ojos para ver y contemplar al tiempo de vivir, de forma amable y justa, la vida que 
nos ha tocado, sin por ello renunciar a crecer y aspirar a lo mejor, en orden a construir precisa-
mente ese Reino al que estamos todos invitados. 

 

Y no de cualquier forma, sino con todos los medios al alcance. En cualquier lugar y a cualquier 
hora. No hay tiempos para el que vive el tiempo de Dios. 

 

En mi ambiente, 
En la calle 
En la escuela, 
En el trabajo, 
Con mi pareja 
Con mis compañeros 
Con mis amigos, 
En mi casa 
Con mi familia 
Con mis hermanos 
Con mi parroquia 
Con aquellos que hacemos el camino juntos 

 

4.5. ¿Cómo  grupo, tengo algo que proclamar? 
 
Que estamos juntos, que somos unos privilegiados y que tenemos la urgente tarea, una vez 
más, de ser inconformistas. Buscar y anhelar la bondad, la belleza y la justicia. Formarnos des-
de la doble dimensión de la celebración –oración y el estudio. Encontrar juntos la manera de 
ser más eficaces y de trasmitir juntos, la mirada de ese Dios que nos ha escogido y llamado 
por nuestro nombre. 

 

Hacer de nuestra vida, un estilo de anuncio eficaz y próspero para nuestras comunidades y 
nuestros alumnos a los que acompañamos en su crecimiento. 
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5.  La Anunciata hoy 
 
Las Hermanas durante bastante tiempo  habían guardado el carisma como algo sólo suyo y 
hace un tiempo que empezaron a compartirlo. Sin duda fue y es fruto del Espíritu, pues tener 
claro que no es propiedad privada nos compromete en la responsabilidad de seguir hacién-
dolo crecer.  

 

 

5.1.  Corresponsabilidad de la gestión pastoral 
Suscitar el sentido de corresponsabilidad es un aspecto muy importante. Es bueno recordarnos 
que: "Pues del mismo modo que el cuerpo es uno, aunque tiene muchos miembros, y todos los 

miembros del cuerpo, no obstante su pluralidad, no forman más que un solo cuerpo, así también 
Cristo (1 Cor 12, 12-31). 
Apoyándose en la doctrina paulina de "Un solo Cuerpo y muchos miembros diferentes" (1Co 
12, 13; Rom 12, 5), y de "Un solo Espíritu y muchos carismas diversos" (1 Cor 12,7ss), la Iglesia 
ha afirmado y reafirmado muchas veces durante estos últimos años la diversidad y unidad de 
dones, la diferencia y la complementariedad de los diferentes carismas y servicios. Todo está 
orientado hacia la única misión (cf. Mutuas Relaciones, 2. 4. 9). 

 

Desde esta perspectiva, resulta teóricamente evidente que nada ni nadie adquiere identidad 
en la Iglesia sin correlación. Desde la corresponsabilidad todas las identidades son interde-
pendientes y en constante movilidad. El cambio producido en una forma de vida, repercute en 
todo el conjunto de las formas de vida. El desequilibrio entre las formas de vida, desequilibra 
al Cuerpo de Cristo, al Pueblo de Dios. Un cuerpo desequilibrado puede padecer de raquitis-
mo, o de parálisis parcial…  
Una comunidad, un consagrado, un laico, un grupo de animadores en la fe, desequilibra-
dos, pierden su capacidad creadora, generativa que se torna vacía de sentido, decadente. 
La corresponsabilidad es inseparable de una espiritualidad que, entre otros rasgos, se funda-
menta en la comunión, reciprocidad, comunicación y confianza al estilo de la comunidad de 
Jesús con sus discípulos. 

 

Sin negar las dificultades concretas que la misión compartida acarrea, estamos convencidos de 
que este modo de ser y de hacer está en la base del seguimiento de Cristo y forma parte 
esencial de nuestro carisma para la construcción del Reino. 

 

6. Retos 

 

6.1. Vincular y conciliar la propia vida cuando los jóvenes caminan: La universidad y el 
trabajo 
 
El reto de nuestra pastoral es que las personas con quienes trabajamos tanto dentro como 
fuera de nuestros colegios, vayan realizando un camino concreto. Que adquieran conciencia 
del mundo en que viven que necesita ser mejorado. Que encuentren por si mismos qué valores 
deben pautar sus vidas (la Anunciata propone los valores del Evangelio); que asuman su res-
ponsabilidad personal y profesional, que descubran la necesidad de la coherencia y de la 
constancia respecto a los principios en que creen.  Que aprendan a realizar y valoren el tra-
bajo en equipo. Que se sientan corresponsables de la continuidad del carisma de la Anunciata 
en el mundo. 
Todos estamos asistiendo a un éxodo de jóvenes más animados o seducidos por otras media-
ciones que la nuestra propia. La universidad, al finalizar los estudios obligatorios, sigue consti-
tuyendo el reto de nuestra pastoral. Caminar al lado de ellos mientras buscan y optan, mien-
tras experimentan y se descubren, mientras sienten, mientras anhelan un futuro incierto y la 
desesperanza de la propia realidad, les sobrepasa. 
Si es importante estar cerca de los trece, a los catorce, es aún más importante dejar la puerta 
del corazón abierta para cuando ellos quieran o necesiten acercarse. La pastoral de puertas 
abiertas, es la pastoral de la misericordia, la de Lucas 15, la de un Dios que espera paciente-
mente mientras el hijo experimenta y se quema en esa búsqueda de su propia identidad 
(permítanme la licencia de esta versión libre del pasaje)  
Es la pastoral de las emociones fuertes, la de los vaqueros y los playeros; la pastoral del 
cómo te va todo, te estoy esperando, tranquilo, que estamos aquí, o la del cuenta conmigo. 
La de acompañar calladamente, la de prestar no sólo oídos, sino manos y brazos para sanar 
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y curar, para abrigar en los tiempos de caídas y en los días grises donde nada está o nada 
parece claro. 
 
Es la pastoral de la vinculación emocional, en la que nosotros, animadores, ponemos ese 
acento en la racionalidad, en la relativización de cada exceso, de cada conflicto. 
Y claro, convertir el conflicto en verdadera oportunidad: abrirnos al diálogo, sostener el cora-
zón y ofrecer no nuestra palabra, sino aquella otra Palabra que sí trae vida, que sí fortalece, 
que sí hace crecer. 
El reto de los tiempos nuevos ha de sustituir a aquel otro de mantener en escena a cuantos más 
jóvenes mejor, cuanto más dóciles mejor, cuanto más santos e irreprochables entre comillas, 
mejor. 

 

6.2. Un nuevo marco formativo desde las nuevas tecnologías. Comunidad en Red  
 
Acercarnos a la realidad de la comunicación – la misma raíz de comunidad, qué casualidad – 
de la proximidad a pesar de la distancia en la que nos embarcamos en ese período de univer-
sidad, de trabajo en otra comunidad autónoma, en otro país. Llevar la formación desde la 
provisión certera y eficaz del internet, esa mundial interconexión de ideas que al margen de 
todas sus limitaciones, del colorido y los neones fáciles, puede constituirse en sí misma, en una 
estupenda red de creyentes que comparten formación sistematizada y tutelada por aquellos 
animadores o formadores mayores que así lo hayan decidido. En nuestra provincia, sin ir más 
lejos, tenemos previsto la matriculación de nuestros agentes de pastoral en la Escuela de Teolo-
gía de San Esteban a través de sus servidores. Igualmente, estamos creando un portal desde el 
que ofrecer una guía de recursos, un espacio de formación propia, una escuela de ideas y 
creación artística que cumplimente a estos recursos y en la que todos tengan cabida. 
La red jamás podrá sustituir el calor de una mirada, el abrazo de un hermano, ni la emoción 
de una celebración, pero sí puede y debe, dar asistencia a todos aquellos que están lejos y 
que siguen necesitando una especial vinculación con sus compañeros, sus hermanas y hermanos, 
sus chavales y la realidad que les hizo crecer como creyentes, pero sobre todo, como personas 

 

6.3. Pocos, pero fieles a un proyecto vivo 
 
La pastoral no es un fenómeno de masas, sino una experiencia personal, no debe asustarnos la 
pequeño de personas que “enganchamos” para nuestros proyectos y sí preocuparnos por el 
qué doy yo para que ese proyecto  se haga realidad, no sólo yo como hermana, sino el yo 
como hermana y el tú como animador o profesor o alumno y el aquel como cristiano convenci-
do. La pastoral es un proyecto para la vida. Digamos que la pastoral pretende encarnar la 

Vida del Resucitado en el mundo que nos ha tocado vivir. El objetivo de la pastoral no es ha-
cerse ver, sino ser grano de mostaza y levadura en la masa. 
A un proyecto que los conoce por su nombre, que los ama tal y como son y para el que cuen-
tan. Un proyecto que se suma al de familia dominicana, siendo así fieles a un evangelio y un 
Dios que sigue contando con cada uno de nosotros para algo muy concreto. Dios no sabe de 
matemáticas. Sólo sabe contar de uno en uno. Un proyecto en el que o que importan no son los 
números, sino los corazones, los mismos sentimientos, la misma forma de orar y de dirigirse a un 
Padre común.  
Un proyecto que se sostiene con el empeño de las hermanas y con la novedad de la tarea 
compartida por otros laicos en formación permanente que hemos decidido sumar y seguir 
aquel sueño fundacional de Domingo, pero con un estilo volcado en la Anunciata, encontrando 
en la formación de jóvenes, la alegría y el reto preciso para seguir creyendo en la locura de 
amarlo y esperarlo todo. 
Un proyecto de manos abiertas, y de puertas abiertas. La acogida como pro-vocación, la risa 
como salvoconducto y la com-pasión como estilo profundo de vida nueva que ha de transfor-
marnos para sí, contagiar y seguir hablando de aquello que nos hace felices y mantiene nues-
tros corazones ardiendo. 
Una luz enciende otra luz, un fuego provoca otro fuego. Las palabras de Francisco Coll, que 
entroncan con aquellas otras de la urgencia de la caridad. Transferencia de emociones y de 
misión. El valor de caminar juntos y no en soledad, de hacer iglesia desde la cercanía, desde lo 
pequeño. 
Que el Padre de la Vida, nos mantenga a todos fieles al compromiso de evangelizar y en la 
tarea hermosa y compartida de proclamar a cuantos conviven a nuestro lado, que Dios nos 
quiere felices. 
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Y el tiempo pasa y pasa sin darnos cuenta y ya hemos llegado al Ecuador de nuestra presen-
cia como Consejo. En la pasada Asamblea dijimos adiós a Carlos Guillén que por distintos 
motivos no podía seguir desempeñando sus labores de Tesorero y hemos recibido con los bra-

zos abiertos a Jota Soriano que vuelve a ponerse al servicio de la comunidad lleno de entu-
siasmo. Le agradecemos mucho que así, de improviso, haya aceptado la responsabilidad. 
 
Otros cambios se han producido en este tiempo, el nombramiento del nuevo Maestro  de la 
Orden  Fr. Bruno Cadoré al que felicitamos desde aquí, y el de Sor Ginevra Mª Rossi como 
Secretaria de la Comisión Internacional, nombramiento largamente esperado, que nos llena de 
alegría, especialmente después de conocerla personalmente y ver las ganas y el entusiasmo 
que  la acompañan. 
Tiempos de cambios que pasan casi como un suspiro y en los que nosotros seguimos viviendo 
nuestra fe al estilo de Domingo. Desde ese estilo, estamos preparando intensamente la Jorna-
da Mundial de la Juventud que tendrá lugar en Madrid del 16 al 21 de Agosto de 2011, que 
nos servirá para encontrarnos con otros jóvenes dominicos del mundo, y en la que pensamos 
que el MJD tiene mucho que decir. Somos jóvenes al servicio de jóvenes, y podemos y debe-
mos ser testimonio. Al MJD se nos ha encargado la preparación de una de las actividades 
principales que se presentan desde Familia Dominicana: el Mosaico Fórum. Esperamos estar a 
la altura de la confianza que ha sido depositada en nosotros.  
 
Y así, poco a poco, seguimos en movimiento, creciendo, trabajando y soñando juntos, constru-
yendo puentes, rompiendo barreras e intentando cada día ser mejores testigos. Puede que no 
seamos los mejores, pero podéis estar seguros de que damos lo mejor de nosotros mismos. 
 Estamos en tiempos de crisis, de muchas crisis distintas... pero también en tiempo de oportuni-
dades. Tenemos la oportunidad de ofrecer un contra modelo, una forma de vida diferente 
que busca no el tener sino el ser, no el recoger sino el sembrar. Y nosotros, cada uno de noso-
tros, muchas veces incluso sin saberlo, podemos marcar la diferencia.  
 
Que nuestro Padre Domingo nos ayude a vivir cada día más plenamente nuestra fe y ser testi-

monio vivo de esa Buena Noticia que a nosotros nos hace felices.   

  

DESDE EL CONSEJO 
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¿SABÍAS QUE…?  

 

EL CONSEJO SE 

RENUEVA CADA 

2 AÑOS Y EN EL 

2011 HABRÁ 

UNO NUEVO. 

JÚLIA : COORDINADORA 
ALMUDENA : SECRETARIA 
JOTA: TESORERO 
GEMA: VOCAL FD 
CAROL: VOCAL PJV 



Desde Sevilla, muchos saludos a todos: 
  
Como es típico de estas fechas estamos organizando nuestra primera reunión del nuevo curso, y 
echamos la vista atrás al camino recorrido en nuestro primer año con grupo perteneciente al 
MJD, año en el que con nuestros más y nuestros menos nos hemos ido fortaleciendo como grupo 
y hemos disfrutado de muchos buenos momentos. 
  
Con el apoyo e ilusión de todos, nuestras reuniones han girando en torno al conocimiento de la 
Palabra y de nuestro Carisma Dominico, siempre con la finalidad de estar mejor preparados 
para  la Predicación. También hemos tenido días dedicados a hacer oración y en alguna oca-
sión hemos celebrado la Eucaristía, aprovechando el privilegio de tener a Félix con nosotros. 
Como no puede ser menos también hemos tenido algunos encuentros en torno a unas cañas y 
una tapitas para ponernos todos al día y seguir reforzando nuestros lazos, sintiéndonos la fami-
lia que somos fuera y dentro del grupo.  
  
Seguimos teniendo nuestras reuniones en la Parroquia de San Jacinto, aunque no todos los 
miembros del grupo estamos ahora viviendo en Sevilla y a alguno le toca desplazarse. Este año 
estaremos  Ángela, Cristina, Antonio, Félix e Inma. Nos faltará nuestro querido Chema, que vive 
ahora en Edimburgo y al que echamos mucho de menos. Desde el boletín le mandamos un salu-
do y un fuerte abrazo y como bien sabe a través de nuestros emails lo mantenemos siempre 
informado de todos nuestros pasos. 
 Después de muchos años participando como jóvenes dominicos en Pascuas, encuentros y  cam-
pos de trabajo, este curso pasado asistimos al encuentro de Becerril por primera vez desde 
Sevilla como grupo MJD. Este encuentro fue  muy especial para nosotros, estuvimos el grupo 
casi al completo y  con el resto de jóvenes del movimiento nos planteamos retos personales y a 
nivel de grupo, creciendo en el Espíritu Dominico. 

  
Desde el grupo de Sevilla, tenemos un intenso presente con mucha ilusión y ganas de proyectar 
nuevas cosas, que por supuesto, nos hacen fortalecer nuestra vida común. 
  
Saludos a todos los que leen el boletín y agradecemos a Elena y Dioni su laborioso trabajo. 
  

SEVILLA  
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NUESTROS GRUPOS 

De izquierda a derecha y 
de arriba abajo: 
 

 INMA 

 FÉLIX 

 ÁNGELA 

 CHEMA 

 CRISTINA 

 



DALIT por Carol 

 
Hola queridos lectores, soy Carolina Calvo miembro de Dalit y Socarraets en Valencia, y voy 
a contaros cómo fue el curso pasado en Dalit, que como ya sabéis, es un grupo en el que se 
encuentran jóvenes entre 20-24 años pertenecientes al MJD que quieren de vivir cristianamen-
te en clave Dominicana. 
 
Pues bien, el curso pasado, nos reuníamos los domingos a las 18.30, de modo que luego cele-
brábamos juntos la Eucaristía de las 20.00 de la tarde con el resto de grupos en el Pocito, y 
tratábamos temas bíblicos, para profundizar en la Palabra y comprender mejor su significa-
do. 
Varios miembros de Dalit, además de formar parte del MJD, se dedican a otras labores 
evangelizadoras, como por ejemplo, ser catequistas del Colegio Dominicos. Además, este año, 
dos de sus miembros Estefanía y Jaume, (los únicos que quedaban por confirmarse), catequiza-
dos por el fraile Pepe Rafael, acompañados por la comunidad de Dalit y arropados por los 
demás grupos del MJD, se confirmaron en la Fe cristiana en la Parroquia de Santa Marta y 
fue un acontecimiento que nos llenó a todos de profunda emoción y alegría. 
Durante este año, también fuimos a encuentros nacionales: Salamanca, Madrid… Pascuas, 
campos de trabajo, y participamos en la Cena del Hambre organizada por el grupo 
“Endavant” (el grupo más joven de Valencia) en beneficio de Haití en el Colegio de los Domi-
nicos, fue un evento que contó con un gran éxito y del que estamos muy orgullosos. 
 
Desde los comienzos de Dalit (este es su 3er año), siempre ha tenido una gran inquietud por 
realizar algún tipo de voluntariado, así que visitamos algunos sitios que necesitaban volunta-
rios para ayudar a dar cenas en Residencias de ancianos, excursiones con niños enfermos… 
pero poco a poco, con lo rápido que pasa el año y con los exámenes, (la mayoría estudiamos 
en la Universidad) no encontramos aquel que fuera compatible con nuestra disponibilidad. Por 
fin, a  finales de curso, fuimos a la Parroquia de Santa Marta a charlar con el párroco sobre 
las actividades de voluntariado que allí se realizaban, y sí, por fin encontramos nuestro sitio. 
Así que, este año hemos comenzado los jueves por la tarde a dar clases escolares de apoyo y 
refuerzo con niños que necesitan esa atención y no pueden pagarla; se trata de algo muy 
enriquecedor, pues son niños de distintas razas, culturas, incluso distintas etnias dentro de una 
misma raza, y esto hace, que al ir juntos los niños, vayan relacionándose y se integren, de 
modo que sus familias también tengan que convivir y llevarse bien, creando así una mayor 
tolerancia y mejor entendimiento en un barrio tan diverso. 
Bueno, esto es más o menos lo que realiza el grupo de Dalit como aportación dentro y fuera 
del MJD y lo que ha sido su último año, espero que de este modo nos sintáis más cerca y nos 
conozcáis mejor los que estáis más lejos. 
 
Un abrazo, Dalit. 
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¿SABÍAS QUE…? 

 

LOS GRUPOS DE 

VALENCIA HEMOS 

CAMBIADO EL 

LUGAR DE 

REUNIÓN: DEL 

POUET DE SANT 

VICENT AL 

CONVENTO DE 

CIRILO, ASÍ QUE 

¡YA SABÉIS 

DONDE 

ENCONTRARNOS 

AHORA! 

De izquierda a derecha y 
de arriba abajo: 
 

 JAUME 

 FERNANDO 

 PAU 

 DIONI 

 JAVI 

 MOISÉS 

 LAURA 

 ÁNGELA 

 MARÍA 

 CAROL Y ELENA 



EL OLIVAR por Teresa 
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¿SABÍAS QUE…? 

 

PUEDES 

ENCONTRAR 

MÁS 

INFORMACIÓN 

SOBRE 

NUESTROS 

GRUPOS EN LA 

PÁGINA WEB/ 

GRUPOS 

Ha terminado un curso, otra vez. Y al empezar uno nuevo, mirar hacia atrás es siempre una 
buena idea, sirve para aprender, para saber cómo seguir adelante a partir de ahora. 
Ha sido un curso positivo, con avances, cosas aprendidas, redescubrimientos y también noveda-
des. 
 
Y aunque nos reunimos en el mismo sitio, aunque ya nos conocemos de tanto tiempo, cada año 
es diferente, con nuevas fuerzas, nuevas metas, nuevas ideas, y cuando hay suerte como este 

año, alguna cara nueva. 
 
Este año hemos retomado el tema de la Biblia, hemos seguido trabajando con ella, porque no 
es posible entender la fe, entender a Dios sin conocerla. No hay mejor manera de tratar con Él 
que escuchándole. Hemos tratado los 3 últimos libros del Pentateuco: Levítico, Números y Deu-
teronomio. Y debo decir que no dejo de sorprenderme de las cosas que puedes aún aprender 
de la Biblia. Uno piensa que, dado que lleva toda la vida “en esto de ser cristiano”, ya lo sa-
be todo. Y sin embargo hay todavía tantas cosas por descubrir…  
No hemos descuidado tampoco los temas de actualidad: somos creyentes en la sociedad en 
que vivimos; saber de ella es comprenderla, y comprenderla es la herramienta para poder 
mejorarla. Hemos buscado hablar de noticias o sucesos que ocurren hoy en día, con el fin de 
poder tener una opinión justificada, con base, sobre todo aquello que tiene lugar a nuestro 
alrededor. 
 
Hemos querido también dedicar tiempo a temas dominicanos, porque si nos consideramos do-
minicos, jóvenes creyentes dentro de esta orden, no podemos dejar de lado estos aspectos. Y 
el objetivo fue el Rosario. Sí, parece algo sencillo, que siempre ha estado ahí, pero quizá no 
está tan claro su porqué, su proceso, su uso. 
También hemos tenido la suerte de contar con gente con gran formación para hablarnos de 
temas como las mujeres en el Nuevo Testamento, la iconografía dominicana, los laicos en la 
Orden o los profetas. Además, trabajando el tema de la inmigración, tuvimos la oportunidad 
de escuchar testimonios de gente que vive su problemática en primera persona. 
 
 Junto a todo esto quisimos trabajar en el grupo mismo: buscábamos ser más comunidad, cono-
cernos más, dedicarnos un poquito de tiempo para poder avanzar juntos. Hicimos una pequeña 
convivencia de grupo, al inicio, para pasar más tiempo en familia, precisamente con este fin de 

saber más los unos de los otros, porque aunque es cierto, como decía antes, que nos conocemos 
desde hace tiempo, siempre hay aspectos nuevos que mostrar a los demás. Y la opinión gene-
ral es de alegría al respecto, al ver que el sentimiento de grupo crece cada vez más. 
Hemos puesto mucha ilusión, y hemos conseguido iniciar también algún proyecto nuevo, porque 
hemos iniciado un grupo de postcomunión y tiempo libre con los chicos del barrio, el Movimien-
to de Crecimiento Dominicano (MCD). Se hablaba de que en nuestra zona no es una meta fácil, 
atraer a los chavales y menos aún a una parroquia, pero no hemos abandonado en el intento, 
porque de otro modo, esa situación nunca cambiará. Tenemos la sociedad, y con ella la infan-
cia y juventud, que hemos creado; si no nos gusta, es nuestra la responsabilidad de trabajar en 
su cambio. Quejarse nada más no es una buena herramienta para ningún tipo de tarea. Y al 
final, la constancia ha dado sus frutos y este año hemos empezado con más participantes que 
el anterior. 

De derecha a izquierda y 
de arriba abajo: 

 JÚLIA 

 ANA 

 GEMA 

 ALMUDENA 

 JOSÉ ALBERTO 

 BORJA 

 MARO 

 FER 

 TERESA 

“UNO PIENSA 

QUE, DADO QUE 

LLEVA TODA LA 

VIDA “EN ESTO 

DE SER 

CRISTIANO”, YA 

LO SABE TODO. 

Y SIN EMBARGO 

HAY TODAVÍA 

TANTAS COSAS 

POR 

DESCUBRIR… “ 



UNA ETAPA EN EL CAMINO DE SOCARRAETS… 
 

Un año empieza para todos los grupos…también para Socarraets. Es el momento de recordar 
los puntos fuertes y los no tan fuertes de este año pasado. Esta reflexión permite comenzar con 
optimismo, pasión y mucha esperanza para esta nueva etapa. Pero… ¿de dónde partimos? El 
año que ha finalizado ha sido un año de cambios, presencia, y Fe, mucha Fe. Nuestra base fue 
la Oración en la que hablamos, escuchamos y sentimos al Padre un poco más cerca. Le dimos 

gracias por haberle encontrado, pero también le pedimos que nos diera fuerza y coraje para 
ese momento de cambio que estábamos viviendo los diferentes miembros: unos acababan su 
formación, otros comenzaban trabajos o tomaban decisiones cruciales en su vida… y nuevos 
compañeros en Búsqueda de Jesús, comenzaban a caminar con nosotros siguiendo a nuestro 
Padre Sto. Domingo. 
 
Además, la Misión fue un importante punto entre nuestros miembros que se reflejaron en mu-
chas reuniones. Así, la catequesis de confirmación y el nuevo proyecto de MID (Movimiento 
Infantil Dominicano) era una realidad. Otras de las misiones que destacaron fue el apoyo al 
proyecto por las misiones en Haití. Este momento permitió trabajar codo con codo e ir cono-
ciéndonos entre los grupos de jóvenes de todas las edades.  
 
Por otro lado, Fr. Luis Matamoros y Fr. Rafa González nos ayudaron en nuestro proceso de 
formación, sobre la actualidad de la Iglesia y la Biblia, respectivamente. En este sentido quisi-
mos conocer un poco mejor el mundo de los Profetas en las Sagradas Escrituras. Estas sesiones 
nos permitieron mirar con otros ojos a esos personajes que ilustran tantas páginas de la Biblia. 
Entre otras cosas se diferenciaban de los falsos profetas por preocuparse del Aquí y el Ahora, 
¿seremos capaces de imitarles para poder cambiar el presente y mejorar el futuro?  
Finalmente, queremos darles las gracias a todos los miembros de la Familia Dominicana que 
sentimos como nuestros hermanos mayores. Vosotros nos guíais en el camino de la Fe mediante 
el carisma de Santo Domingo iluminando nuestros pasos.  

A todos vosotros ¡¡¡GRACIAS!!! 

SOCARRAETS por Chelo 
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“EL AÑO QUE HA 

FINALIZADO HA 

SIDO UN AÑO DE 

CAMBIOS, 

PRESENCIA, Y FE, 

MUCHA FE” 

LA TROPA ARTÍSTICA por Vero 
Con un poco de incertidumbre en torno a su futuro, La Tropa Artística arrancó el curso en sep-
tiembre del año pasado. Casi todo eran caras nuevas, gente que nunca antes había vivido la 
experiencia de compartir su fe en grupo, o que se había acercado a él por recomendación de 
algún fraile dominico pero no sabía muy bien de qué iba el asunto…por eso tardamos un 
tiempo en definir lo que buscábamos como grupo y lo que queríamos que nos aportase. 
 
El Encuentro Nacional del MJD “OP Evolution”, que se celebró en Salamanca, fue el empujonci-
to final que necesitábamos y que nos impulsó a arrancar a caminar definitivamente. El com-
partir experiencias de vida con nuestros hermanos del MJD y el vivir con ellos la ilusión y la 
alegría de Dios nos dio ánimo y muchas ganas de querer nosotros lo mismo en nuestro grupo. 
Por ello, no quisiéramos dejar de agradeceros a todos lo que nos aportasteis en aquel En-
cuentro. 
 
Y así seguimos el resto del año. Compartiendo nuestra fe, nuestra experiencia de Dios, cono-
ciéndonos más a nosotros mismos y entre nosotros, compartiendo nuestras vidas...Comenzamos 
siendo un grupo en el que nadie conocía a nadie y terminamos siendo como hermanos.  Y es 
precisamente esta unión la que nos ha impulsado a querer seguir caminando juntos este nuevo 
curso. Dios quiera que nos vaya tan bien como el anterior o incluso mejor. 
 



“Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.” 

Mateo 18,15-20 
 
Es de esta forma como el Padre nos convoca a ser una comunidad. No sólo grupos de jóve-
nes dominicos y dominicas sino todo un movimiento que se Encuentra, se Une, se ayuda mu-
tuamente. Así es como vivimos cada Encuentro del MJD, como esas fechas señaladas del año 
en que sentimos una llamada a juntarnos como hermanos de una misma familia. 
Y cada Encuentro lo vivimos de una forma alegre y dinámica, compartiendo cada uno su fe 
desde lo que vive en su ciudad y comunidad. Siendo partícipes tod@s de nuestras inquietu-
des y nuestros sueños. 
Con ratos de reflexión individual y en grupos. Y sintiendo en cada momento la gozosa pre-
sencia de que Dios está y estará siempre en medio de nosotros. 
Y quisiera compartir con vosotros este pequeño resumen de lo que fueron los 2 encuentros de 
este curso pasado. 
 
El primero de ellos transcurrió en Salamanca allá por mediados de Noviembre. 
“OP>>Evolution, más que un encuentro” era el título del mismo. En él tuvimos la ocasión de 
tratar temas formativos sobre el pasado, presente y futuro de la Iglesia y de nuestra Orden. 
Montse Escribano, de la Comunidad de Predicación Juana de Aza  de Valencia, nos habló 
sobre los Orígenes e Identidad de la Orden.  José Barrado O.P., de la Comunidad de San 
Esteban de Salamanca, hizo un repaso a la historia de la Orden, bajo el título Luces y Som-
bras de Ayer. Y Luis Matamoro O.P., de la Comunidad de San Pablo de Valladolid nos acer-
có las Luces y Sombras de hoy.  
Pero sobre todo recordaremos este Encuentro por la compañía numerosa de nuestros herma-
nos del MJD de Portugal, que quisieron sumarse a esta unión de comunidades dominicas. 
Gracias a ellos pudimos recordar mucho de lo vivido en el internacional de Fátima y nos 
llenaron con sus bailes,  cantos, oraciones y palabras. 

En definitiva, un Encuentro para evolucionar y renovar el Movimiento y crecer como familia. 
 
Por otro lado, a finales de Febrero volvimos a juntarnos en Becerril de la Sierra (Madrid) 
para ese segundo Encuentro. Con el lema: “¡Yo también quiero ser Predicador! “. Este fin de 
semana disfrutamos de las charlas de David Lana sobre los pilares de la Orden a través de 
la figura de diversos Dominicos del siglo XX. Y nuestros hermanos de las comunidades Juana 
de Aza que el domingo nos transmitieron en qué aspectos se fundamentan para llevar a los 
demás la palabra. Y no puedo dejarme sin mencionar como Tomas de Aquino, Vicente Fe-
rrer, Catalina de Siena y Pedro de Verona compartieron con nosotros de una forma muy 
especial sus métodos de predicar. 
Un Encuentro para tomar ese impulso que nos lleve a la tarea encomendada y que tantas 
veces en el día a día no sabemos cómo llevarla a cabo.  
 
Por eso el Señor es más que claro en darnos a conocer la forma de acercarnos a Él, en la 
intimidad de la Oración Particular, individual; pero también en la Oración comunitaria como 
la de estos Encuentros. 
 
Y me queda por último dar las Gracias. Agradecer a tod@s esas personas que trabajan y 
hacen posibles estos Encuentros. Y dar las gracias a Dios por todo lo que nos enseña, por 
todo lo que nos ama y por hacerse presente en nosotros. 
 

Como dijo Teresa de Calcuta: 

 

 “La vida es una oportunidad, aprovechémosla. La vida es misterio, desvelémosla”. 

EVENTOS 
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ENCUENTROS EN SALAMANCA Y MADRID por Fermin 

ENCUENTRO O.P REVOLUTION 

ENCUENTRO QUIERO SER PREDICADOR 

¿SABÍAS QUE…? 

 

EL MJD ORGANIZA 

DOS ENCUENTROS AL 

AÑO: EL PRIMERO DE 

ESTE CURSO SERÁ  EL 

13 DE NOVIEMBRE EN 

VALENCIA Y EL 

SEGUNDO DEL .25 AL 

27 DE FEBRERO EN 

MADRID 

 

MÁS INFORMACIÓN 

EN:  

HTTP://

MJD.DOMINICOS.ORG  

http://mjd.dominicos.org/
http://mjd.dominicos.org/


CAMPO DE TRABAJO  por Cristina  

Este ha sido un año muy importante en mi vida. He hecho segundo de bachiller y el selectivo, 
esto implica un año de nervios, estrés, presión… Finalmente todo salió muy bien y para 
“celebrarlo” me fui a Mallorca con mis compañeros, aquellos con los que durante seis años 
(algunos incluso doce años) he compartido toda mi trayectoria académica. Fue el cierre de un 
capítulo de mi vida y el comienzo de otro: la universidad.  
 
Pero entre un capítulo y otro realicé otro viaje que me hizo madurar a pasos de gigante: el 
Campo de Trabajo. Sí, yo fui una de las afortunadas que pudo ir al Campo de Trabajo de 
Granada. Nunca había estado en un Campo de Trabajo, ni había realizado ningún tipo de 
voluntariado y era una idea que me gustaba mucho, por tanto, cuando lo propusieron me 
apunté sin pensarlo. Y un 23 de julio salíamos de Valencia, con nuestras maletas llenas de 
ropa, utensilios típicos de campamento (cuerda, jabón, pinzas, linterna…), pero también mie-
dos e ilusiones, rumbo a Granada para pasar dos semanas inolvidables. 
 
No sabíamos los voluntariados que se ofrecían este año pero los novatos nos guiamos de años 
anteriores, por eso yo llevaba la idea de coger el de niños pequeños o enseñar español a 
inmigrantes. Pero mi sorpresa vino el sábado cuando nos dijeron los voluntariados que se ofre-
cían: Hospitalarias, la Zubia, el Hospital y Oasis. No estaban los que yo pensaba hacer y és-
tos se podían dividir en dos bloques:  hospital o enfermos psíquicos. Descarté los voluntariados 
que se realizaban en un hospital debido a mis “problemas” (desmayos, pérdidas del conoci-
miento) con las agujas, la sangre o la simple visión de una herida. Por tanto me centré en los 
relacionados con los enfermos mentales. Finalmente me atreví y opté por la Zubia, el pueblo 
donde está la fundación la Paloma Blanca encargada del cuidado de personas con proble-
mas psíquicos. 

 
El primer día de voluntariado lo recuerdo perfectamente, 
como si hubiera sido ayer: en el trayecto de ida, Raquel 
Amat y yo agarradas de la mano en el coche de Pepe y 
dándonos ánimos mutuamente. Una vez estábamos todos 
allí nos presentaron las instalaciones y luego a los enfermos 
(o a los “niños” como les llaman los cuidadores). Nada más 
entrar en el recinto, una mujer vino, me agarró de la mano 
y me condujo al interior del aula donde estaban el resto de 
mujeres. Fue un día muy duro y lleno de emociones pero lo 

que más me impactó fue conocer a una chica de 18 años. 
Estaba siempre en el aula de costura y era 4 meses mayor 
que yo, eso me sorprendió mucho, y fue desde el primer 

momento mi punto de apoyo: cuando necesitaba un poco de descanso o una conversación re-
lajada, iba y estaba con ella y sus compañeras de costura. Así fue como aprendí a coser ca-
denillas. 
 
Pero por mucho que la mañana hubiera sido dura en el voluntariado, cuando volvíamos a 
nuestras casitas con todos, siempre teníamos una persona que te hacía sonreír, te escuchaba o 
simplemente te daba ánimos. Eso era muy reconfortante y ayudaba mucho a mantener la 
mente clara. 
 
Después de superar el primer día en el voluntariado, el resto iban rodados. Y todo fue mucho 
más fácil para mí cuando comprendí que los enfermos eran felices y que no me tenían por qué 
dar pena. Simplemente había que darles normalidad, intentar mantener una conversación con 
ellos y no tratarlos como personas diferentes. Así que cuando Dori decía que tenía 7 años en 
lugar de 40 años nadie le contradecía, o cuando Loli mantenía que iba a comer dos trozos de 
pizza nadie le decía que nunca había pizza en el menú.  
 
Hicimos con ellos muchas actividades: llevarlas al mercadito, una guerra de agua, bailes (no 
faltó el famosísimo chipi-chipi de Dioni), una misa, cantos con la guitarra de Pepe y Elena… y 
daba mucha alegría ver como todo les arrancaba una gran sonrisa.  
 
El día que nos despedíamos de ellos fue muy duro. Muchos lloraron y nos hicieron llorar a no-
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 “PERO POR MUCHO 

QUE LA MAÑANA 

HUBIERA SIDO DURA 

EN EL 

VOLUNTARIADO, 

CUANDO VOLVÍAMOS 

A NUESTRAS CASITAS 

CON TODOS, SIEMPRE 

TENÍAMOS UNA 

PERSONA QUE TE 

HACÍA SONREÍR, TE 

ESCUCHABA O 

SIMPLEMENTE TE DABA 

ÁNIMOS.” 

 “Y TODO FUE MUCHO 

MÁS FÁCIL PARA MÍ 

CUANDO COMPRENDÍ 

QUE LOS ENFERMOS 

ERAN FELICES Y QUE 

NO ME TENÍAN POR 

QUÉ DAR PENA. 

SIMPLEMENTE HABÍA 

QUE DARLES 

NORMALIDAD, 

INTENTAR MANTENER 

UNA CONVERSACIÓN 

CON ELLOS Y NO 

TRATARLOS COMO 

PERSONAS 

DIFERENTES.” 



sotros. Estaban muy agradecidos por las dos semanas que les habíamos hecho pasar pero lo 
que no saben es que ellos nos han dado mucho más de lo que nosotros hemos podido ofrecer-
les. Han roto muchos de mis esquemas para crear otros, han sacado mi parte más humana y han 
eliminado prejuicios. Solo por eso les estaré siempre agradecida y si además les he ayudado a 
pasar un verano más agradable estoy más que satisfecha.  
Pero el Campo de Trabajo no solo es el voluntariado. Todas las tardes teníamos actividades: 
hemos tenido tiempo de formar comunidad, orar, formarnos, hacer turismo por Granada, incluso 
jugar (los Niñatos dejamos ganar a los Viejunos en la gymkana por respeto, que conste) y ba-
ñarnos en nuestra “gran” piscina con un 4% de sal.  
 
Pero todo este Campo no hubiera sido tan completo sin las increíbles personas con las que lo he 

compartido: muchas gracias a todos !!! 
 
Recomiendo a todo el mundo esta increíble experiencia de crecimiento personal pero también 
espiritual. 
 

¡Nos vemos en el Campo de Trabajo de 2011! 
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LA PASCUA DE 

ALBARRACÍN SE 

LLEVA CELEBRANDO 

DESDE EL AÑO 

2002. SIEMPRE MUY 

BIEN RECIBIDOS POR 

NUESTRAS 

HERMANAS LAS 

MONJAS 

CONTEMPLATIVAS 

PASCUA RURAL por Paco 

Cada pascua es especial: nuevas caras, experiencias, risas ,etc.. En resumidas cuentas , momen-
tos llenos de vida, donde celebramos la pasión de Jesucristo. 
 
Ya no me paro a pensar cada año lo que voy a hacer cada semana santa. Siento que vivir 
esos días en comunidad es muy importante para mi vida. Por eso desde que mi gran amigo 
Javi en enero de 2004 nos animará a acudir a la pascua rural ,no he dejado de asistir tanto a 
Jaén como a Albarracín. 
 
Como de costumbre, en la tarde del miércoles santo con todo listo (sacos de dormir, mochilas y 
muchas ganas) salíamos de Aranjuez : Esther, Verónica ,José Alberto y Paco. Eran poco más de 
tres horas de camino donde  empezaba nuestra pascua. A medida que íbamos llegando a 
Albarracín no paraban de sonar nuestros móviles para saber por donde estábamos, cuanto nos 
quedaba y quienes veníamos. Al fin sobre las diez de la noche llegamos y antes de aparecer 

por el convento de las Madres Dominicas, donde teníamos una oración de bienvenida, nos pa-
ramos a cenar algo. Fue muy emocionante ver a personas que no ves durante todo un año u 
otras que conoces por primera vez y conectas con ellas. 
 
Cuando terminó la oración nos encaminábamos a nuestra comunidad en cada pueblo. Aunque 
cansados de los viajes, estábamos con muchas ganas. Mi comunidad en Albarracín enseguida 
envolvió a los más nuevos y éramos una gran piña. 

FOTO DE RECUERDO DEL 
 CAMPO DE TRABAJO 2010 



Como todos los años por el mes de Julio, nos reunimos en Caleruega un numeroso grupo de 
dominicos y dominicas de todas las ramas para celebrar el encuentro de Familia Dominicana, 
este año el número XXXVIII bajo el lema “La misión de la predicación”. 
Comenzamos con una interesantísima charla de Pilar del Barrio sobre la espiritualidad domini-
cana. 
El sábado por la mañana César Valero nos dio unas pequeñas claves de como predicar (lo 
difícil será llevarlas a la práctica...). 
Después de comer era el momento de trabajar, nos reunimos en grupos aleatorios y nos pusi-
mos manos a la obra. Reflexionamos, cada uno desde su realidad, cómo nos predican y cómo 
predicamos para luego ponerlo en común y trabajar juntos nuevas realidades a incorporar en 
nuestra tarea apostólica. 
El domingo por la mañana Otilia González nos presentó a un predicador infatigable: Francisco 
Coll. 
Además de formarnos pudimos compartir con las monjas ratos de oración muy agradables. 
Y cómo no, también hubo momentos de distensión, el sábado por la noche todo el pueblo de 

Caleruega se vistió de damas y caballeros medievales para representar el Privilegio de Alfon-
so X el Sabio, dónde las monjas y algunos frailes nos demostraron sus dotes de actores. 
Cuando somos jóvenes y rebeldes muchas veces no nos damos cuenta de lo importante que es 
la familia, a medida que vamos creciendo aprendemos a valorarla más y más... 
Esta es la sensación que tuve al volver a Madrid, los jóvenes vamos creciendo y cada vez nos 
sentimos más parte de esta familia de predicadores. 
¿Mi deseo? Que todos, mayores y jóvenes de cualquier rama de la Orden pongamos todo 
nuestro cariño y todo nuestro esfuerzo en seguir con nuestra misión; la misión de la predicación. 

ENCUENTRO DE FAMILIA DOMINICANA por Gema 
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“CUANDO SOMOS 

JÓVENES Y REBELDES 

MUCHAS VECES NO 

NOS DAMOS 

CUENTA DE LO 

IMPORTANTE QUE ES 

LA FAMILIA, A 

MEDIDA QUE VAMOS 

CRECIENDO 

APRENDEMOS A 

VALORARLA MÁS Y 

MÁS…” 

 FOTO DEL ENCUENTRO EN CALERUEGA 

Cada mañana amanecía por Albarracín y llegaban nuestros herman@s para compartir unos 
horitas de formación, que te hacían vivir más intensamente esos días. Después de compartir la 
comida todos juntos, cada comunidad partía a su pueblo donde compartir los oficios con la gen-
te del pueblo. Es uno de los objetivos por los que nos acercamos a estos pueblos en estos días. 
 
En el Viernes Santo, unos de los grandes momentos fue el acto penitencial en el pueblo de Calo-
marde donde alcanzamos un gran ambiente de oración y de encuentro con el Padre. 
 
El sábado nos levantábamos un poco desorientados, pero con una esperanza: La resurrección. 
Después de comer, cada comunidad se puso manos a la obra para preparar la vigilia de resu-
rrección. 

Cada vigilia fue diferente pero todas con el mismo sentido: Habíamos Resucitado!!! Exultantes 
todos de alegría nos encontramos en el pueblo de Berrinches para celebrarlo. 
 
A la mañana siguiente partíamos a nuestros lugares de origen con ganas de predicar lo vivido 
a los nuestros. 

COMIENDO EN EL ALBERGUE DE 
ALBARRACÍN 
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EL TOSSAL DE 

VALENCIA ALBERGA 

CADA AÑO MÁS DE 

200 JÓVENES DE 

CATEQUESIS DEL 

COLEGIO PP. 

DOMINICOS DE 

VALENCIA EN EL MES 

DE NOVIEMBRE 

ENCUENTRO EN VALENCIA  por Dioni 
 
Los pasados días 12, 13 y 14 de noviembre en la ciudad de Valencia, en el Albergue del Tos-
sal nos reunimos, como cada año, el MJD. El lema del encuentro (...cómo lo ves?) invitaba a 
reflexionar y a saborear el mundo actual donde vivimos desde el prisma de joven y, como no, 
de dominico.  
 
Fue desde esas claves desde donde comenzamos el encuentro hablando con el Padre, pidién-
dole por todos y por esta, a veces difícil, sociedad. Esa primera oración de viernes noche fue 
muy hermosa ya que era la primera vez que el movimiento se reunía en Valencia y fue un mo-
mento mágico ver como los jóvenes del MJD rezaban juntos en la casa donde se han fraguado 
tantos sueños. Porque por el Tossal pasan todos los catecúmenos del colegio PP. Dominicos y 
allí sueñan, o mejor dicho, soñamos con una realidad mejor, donde por encima de todo esté el 
Amor y el Respeto por las personas y donde todos seamos iguales. 
 
La mañana del sábado comenzó con una charla de Moisés OP. Nos habló de cómo leer y po-
der leer la Biblia como jóvenes, como los textos nos pueden ayudar y sobretodo como pode-
mos actualizar el texto divino a la sociedad actual. Fue una interesante y divertida mañana 
que derivó en un coloquio general. 
 
Después de la comida fraterna turno para Julia. La actual coordinadora del MJD nos habló de 
la Biblia hoy y nos propuso diversas preguntas que nos permitieron abrir debates sobre Jesu-
cristo y sobre la Iglesia en general. Fue una tarde cargada de contenido y formación donde  
pudimos expresar aquello que sentíamos y sobretodo aquellas dudas que teníamos para, entre 
todos, poder dar luz a distintos asuntos. 
 
La noche del sábado nos sentamos junto al Padre, nos sentimos ciegos y gracias a Él recupera-
mos la vista. Fue una Vigilia de oración cargada de simbolismo. 
 
Al terminar la Vigilia vinieron los juegos. El nuevo, ya no tan nuevo, grupo de Dalit preparó 
una velada gastronómico– deportiva en la que disfrutamos jugando y cocinando juntos.  
 
Por la mañana nos levantamos con ganas de sentir que Dios nos quería, y así fue, gracias a la 
charla de una “maestra”, Inma OP vivimos y reflexionamos sobre el Amor de Dios y sobre todo 
lo que nos había dado. 

 
Fue un encuentro cargado de formación pero, sobretodo, de Amor. Para mi, fue una alegría 
sentir a mis hermanos en mi casa, sentir a mis hermanos cerca de nuestro proyecto. 

 
Predicar es nuestro reto, es nuestra Alegría  

EL TOSSAL  
DE DOMINICOS  
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MADRID   
MJD El Olivar 
Julia Moreno 
C/ Relatores, 22 Bajo 
28012  Madrid 
praxiblue@hotmail.com 
 

SALAMANCA 
MJD La Tropa Artística 

Verónica Lamas 
SOTOMAYOR 
C/ Rosario, 2-16 
37001 Salamanca  
ayleenlamas@hotmail.com 
 

VALENCIA 
MJD  Socarraets 
Cirilo Amorós, 54 
46004 Valencia 
 

¿QUÉ ES EL MOVIMIENTO JUVENIL DOMINICANO (MJD)? 
 

EL MOVIMIENTO JUVENIL DOMINICANO ES UN GRUPO DE COMUNIDADES FORMADAS POR JÓVENES DE DIFERENTES VO-

CACIONES (HERMANAS, FRAILES Y SOBRE TODO LAICOS Y LAICAS), QUE QUIEREN SEGUIR A JESÚS SEGÚN LA CLAVE DE SAN-

TO DOMINGO DE GUZMÁN, FORMANDO PARTE DE LA FAMILIA DOMINICANA. INTENTAMOS VIVIR EN MISIÓN DENTRO DE LA 
FAMILIA DOMINICANA. DIVERSOS EN NUESTRO MODO DE PERTENENCIA, PERO UNIDOS EN NUESTRA COMÚN VALORACIÓN DE 
LA VIDA DOMINICANA, INTENTAMOS VIVIR A JESUCRISTO COMO CENTRO DE NUESTRAS VIDAS.  

EL MJD IMPLICA UN PROCESO DE DESCUBRIMIENTO DE LA VOCACIÓN DOMINICANA PARA LA PREDICACIÓN. PREDICA-

CIÓN QUE NACE DE TRES EXPERIENCIAS QUE HAN DE VIVIR EN TENSIÓN: COMUNIDAD, ORACIÓN Y ESTUDIO. POR LO 
TANTO, LA ORACIÓN, EL ESTUDIO, LA COMUNIDAD Y LA PREDICACIÓN DEFINEN LOS PILARES DE NUESTRAS VIDAS.  

QUEREMOS APORTAR A LA ORDEN UNA PRESENCIA FRESCA, VITAL Y VIGOROSA AL TIEMPO QUE COMPARTIMOS SU HIS-

TORIA, TRADICIÓN Y LEGADO. EN MUCHAS NACIONES Y EN CADA CONTINENTE, EL MOVIMIENTO JUVENIL DOMINICANO 
OFRECE A JÓVENES ADULTOS UN CAMINO DIFERENTE PARA ENCONTRAR Y VIVIR EL EVANGELIO. EN EL ESPÍRITU DE SANTO 
DOMINGO, MIRAMOS AL FUTURO LLENOS DE ALEGRÍA Y ESPERANZA MIENTRAS INTENTAMOS DISCERNIR EL MOVIMIENTO DEL 
ESPÍRITU EN NUESTRAS VIDAS. RESPONDIENDO AL DESEO DE VIVIR MÁS PLENAMENTE EL MENSAJE DE JESÚS, CADA UNO DE 
NOSOTROS TRATA DE UTILIZAR TODOS LOS MEDIOS Y OPORTUNIDADES PARA PREDICAR LA PALABRA. LA HOSPITALIDAD, LA 
MISERICORDIA Y LA AMISTAD DEFINEN NUESTROS GRUPOS. NUESTRA EXISTENCIA Y VALORES COMUNES DEFINEN NUESTRA PRE-

DICACIÓN. EL SERVICIO A LOS OTROS, DESDE LA ABUNDANCIA DEL CORAZÓN, NOS LLEVA A PREDICAR A TODOS LOS SEG-

MENTOS DE LA SOCIEDAD. RECONOCIENDO LAS DIVERSIDADES AL INTERIOR DEL MOVIMIENTO, CONFIAMOS EN LA AYUDA DEL 
ESPÍRITU Y NUESTRA FE COMÚN NOS IMPULSA A CREAR UN MUNDO DE JUSTICIA, HECHO REALIDAD DESDE LA FE, LA ESPERAN-

ZA Y EL AMOR. 
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Coordinador:  Julia Moreno 

Secretaria: Almudena Moreno 
Tesorero: Jota Soriano  

Vocal PJV: Carolina Calvo 
Vocal FD: Gema Gómez  

 

VALENCIA 
MJD Dalit 
Laura Martí Buigues 
Cirilo Amorós, 54 
46004 Valencia 
m_kira_17@hotmail.com 
 

SEVILLA  
MJD Sevilla 
Felix Hernández 
felixherma@hotmail.com 
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Entidad Sucursal D.C. N° Cuenta 

2038 5753 19 3000528973 

MOVIMIENTO JUVENIL DOMINICANO 
CALLE CAÑIZARES, 4 
28012 MADRID 

 

PARA MÁS INFORMACIÓN SOBRE EL MJD, 
 O SI QUIERES CONTACTAR CON NOSOTROS, 

PUEDES ACUDIR A ... 
 

NUESTRAS PÁGINAS WEB: 
 

MJD ESPAÑA: WWW.DOMINICOS.ORG/MJD 
MJD INTERNACIONAL: HTTP://IDYM.OP.ORG 

 
  CORREO ELECTRÓNICO:   CONSEJO-MJD@DOMINICOS.ORG 
  TELÉFONO MÓVIL:  654.84.51.74.  
  DIRECCIÓN POSTAL: MOVIMIENTO JUVENIL DOMINICANO 

     SANTO CRISTO DEL OLIVAR,  
     CALLE CAÑIZARES, 4 
     28012 MADRID 

POR GIRO 
 POSTAL 

POR BANCO 

6 € / AÑO (2 NÚMEROS: NAVIDAD Y VERANO) 

CUOTA 

GRACIAS A TODOS LOS QUE HACÉIS POSIBLE EN MOVIMIENTO. 
PARA AYUDARNOS, PODÉIS SUSCRIBIROS A NUESTRO BOLETÍN 

O ENVIAR VUESTROS DONATIVOS 

 
HOJA DE SUSCRIPCIÓN 

AL BOLETÍN “EN MOVIMIENTO” 
DEL MOVIMIENTO JUVENIL DOMINICANO 

 
 

Nombre y apellidos ___________________________________________________________ 
Domicilio, Calle ______________________________________________________________ 
C. P. _______ Ciudad _________________________________________________________ 
Provincia ________  Comunidad/Grupo __________________________________________ 
Nº de ejemplares que deseas recibir ______________________________________________ 

SUSCRIPCIÓN 


